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ADVERTENCIAS.

Rogamos á nuestros suscritores de pro­
vincias, cuyo abono termina el 15 del 
jnes corriente, se sirvan renovarlo li­
brándonos el importe del trimestre que 
concluye en dicho dia los que se encuen­
tren en descubierto por él, y dándonos 
aviso para continuar el envío de nuestros 
números, á fin de que no esperimenten 
retraso en el recibo de L a T ertdtaa.

Altamente agradecidos al favor que el 
público nos ha dispensado acogiendo be­
névolo nuestro periódico, cuyas listas do 
suscricion aumentan prodigiosamente de 
dia en dia, desde el 15 del mes actual, en 
quo comienza nuestro segundo trimestre, 
empezaremos á publicar, en Folletin, una 
interesante novela de uno de los escrito­
res franceses de mas reputación.

LA TERTULIA.
M A D R I D  9 D E  F E B R E R O  D E  1 872.

EL COMITE CENTRAL
DEL PARTIDO PROGRESISTA -DEMOCRÁTICO 

A  L A  N A C IO N .

Acércase el dia de las elecciones generales á 
qne se ha convocado al país, y estamos en ple­
no período electoral: período de labor política, 
de organización de las fuerzas, de afirmación 
de las ideas, de naturales y saludables agitacio­
nes, por donde se temple el espíritu y la opinión 
80 forme, á fin de que provechosamente funcio­
ne el sufragio universal, espresion legítima del 
derecho del ciudadano y revelación augusta del 
deseo de la nación.

Y  pues en tal solemnidad de la vida pública 
ningún partido, y menos un partido popular, 
puede permanecer silencioso, es deber nuestro 
decir delante del país, que á todos nos mira y 
nos ha de juzgar á todos, lo que esta situación 
significa, las dificultades que engendra, los pe­
ligros qtie trae, los deberes qne impone, la ac­
titud en que nos coloca, lo que pensamos, lo 
que queremos, cuanto al bien de la patria im - 
porte y á nuestros legítimos intereses conven­
ga, espuesto con aquella serenidad que corres­
ponde á nuestra convicción y ha de ser signo de 
nuestra fortaleza; mas también con aquella ver­
dad austera que nuestra conciencia nos dicta, 
que la opinión nos pide y que de nosotros de­
mandan las circunstancias graves y difíciles que 
nos cercan.

Porque graves y difíciles son en efecto, las 
circunstancias; y nace su gravedad— así lo pen­
samos y así debemos decirlo,— del decreto de 
disolución.

Acto de legítima autoridad y de constitucio­
nal prerogativa, debérnosle todos los españolea 
obediencia y respeto; acto adoptado por el Con­
sejo y bajo la responsabilidad de los ministros, 
derecho tenemos todos á examinarle y á juzgarle; 
y aunque el mas eficaz examen la opinión ha 
de hacerle, y el mas ejecutorio juicio le ha de 
pronunciar el sufragio universal en los comicios 
electorales, es lícito, y conveniente, y forzoso 
que emitamos el nuestro, para que asi, oyéndo­
se las adversas y las favorables razones, baga 
su oficio la justicia y acuerde la nación, origen 
de los poderes y fuente de la soberanía, según 
nuestro código fundamental.

En el inmenso movimiento de ideas, de inte­
reses y de hechos engendrado por la revolneion 
de 18G8, las fuerzas revolucionarias, conformes 
en la comnn esencia de la libertad y del derecho 
discordes en el punto importantísimo, aunque 
menos fundamental de las formas, dieron oca­
sión natural y fácil vida á dos grandes partidos 
políticos; el uno de discusión, de propaganda, 
de porvenir, de crítica; y el otro de afirmación, 
de actividad, de gobierno, de desarrollo progne • 
sivo y constante de todos los grandes princi­
pios proclamados por las Cortes Constituyen­
tes, y amparo y defensa de todos los nuevos in­
tereses que germinaban en el fondo de la socie­
dad española, que fructificaron por la iniciativa 
de los legisladores de Setiembre, y que necesi­
tan vivir del amor del pueblo, porque al calor de 
su generoso aliento brotaron del seno fecundo 
de aquella hermosa revolución.

Las fuerzas conservadoras en tanto, postra­
das, como suelen postrarse siempre al poder de 
Irs revelaciones, no han recobrado sus alientos, 
mí restaurado su energía, ni adquirido la cohe­
sión y la anidad indispensables para encarnarse 
en un partido político, ni siquiera bau visto su 
símbolo, ni recogido su doctrina; pnes mientras 
fjue algunas de aquellas fuerzas, que han vivido 
mas de dos años casi confundidas entre nos­
otros, pugnan con estéril y vano empeño por 
fundar el nn-vo partido dentro de la legalidad 
revolucionaria qne al parecer aceptan, otras, las 
mas considerables acaso, permanecen fieles á lo 
pasado y niegan su representación, sn carácter 
y basta su nombre á los nuevos conservadores;

no pocas siguen recelosas ó se dicen amigas y 
se mantienen insn misas, ó bien se amparan tras 
de vagas declaraciones y provechosas reservas 
que facilitan las conveniencias para boy, y de­
jan libre la concienciado compromisos para ma­
ñana; sin que falten otras que, tomando de la 
obra revolucionaria lo que quieren y desdeñan­
do lo que no han aceptado, y guardando ínte­
gro en su pensamiento y en sn deseo lo que in­
tentaron y no pudieron exaltar, se meten por el 
campo déla legalidad adentro, al modo que una 
hueste vencida plegando, mas no rindiendo su 
bandera, penetra segura y toma ventajosa posi­
ción en el real enemigo.

De esta suerte, el estado de los partidos, la 
voz de la opinión, la ley de la lógica, el consejo 
de la prndencia, la situación del país, las ur­
gentes necesidades de la vida constitucional, to­
do señalaba al partido conservador el puesto de 
la oposición como propio lagar donde organi­
zarse y prepararse para el gobierno, y designa­
ba el poder como natural función y oportuno 
empleo del solo partido gobernante que enton­
ces existiese, como existe boy, dentro de la le­
galidad de Setiembre.

El partido llamado por tantas razones al Go­
bierno, es oposición; el grupo llamado á ser 
Oposición, es gobierno.

De este trastorno legal, de esta inesperada 
mudanza en la natural posición que correspon­
de á los dos partidos políticos, surge una situa­
ción irregular, y por irregular, peligrosa; y no 
procede el peligro ni de nosotros ni de nadie, 
sino do que la situación no corresponde á la 
realidad de las fuerzas sociales; y es de temer 
que el Gobierno, en vez de reconocer sn imoo- 
tencia y aceptar su derrota, extreme su acción, 
violente, á riesgo de romperlos, los resortes 
electorales, y gane por asalto el juicio donde 
acaso entiende que solo de su propia suerte se 
trata, cuando quizás se comprometan destinos 
mas serios y se baya de resolver acerca de mas 
importantes intereses.

Así se empieza ya por una coalición mons­
truosa, audazmente proclamada desde el Go­
bierno: así, sacrificando todos los intereses su­
periores que nacen déla Constitución y la’Cons­
titución misma al interés liviano de su pasajera 
existencia, el Gobierno convoca á son do olarin 
sus abigarradas huestes, y amigos y enemigos 
de la Constitución, dinásticos y anti-dinásticos, 
todos ministeriales, se aperciben á sorprender 
la Opinión, sin otro emblema que la vulgar en­
seña de integridad del territorio, propiedad, re­
ligión y familia; como si en el caso de correr pe­
ligro tan altos intereses, hubiera alguien qne 
les reconociera el derecho esclusivo de repre­
sentarlos y defenderlos.

A  tal acto de ciega ambición y desapoderado 
menosprecio; á tal olvido de las leyes que deben 
regir la vida de los hombres y la vida de los par- 
tidos^ el partido progresista democrático res­
ponde proclamando el restablecimiento de la 
moralidad política como la primera de nuestras 
necesidades sociales; señalando ese mal que á 
todos importa para qne todos puedan acudir al 
remedio; y declarando por nuestra parte, alta 
y honradamente, que para nosotros no cabe di - 
vidir la obra de Setiembre; que por la Constitu­
ción vivimos y con la Constitución estamos; y 
la queremos íntegra, sin interpretaciones, ni re­
glamentaciones, ni menoscabos, de modo que 
con rectitud se entienda y con lealtad se apli­
que, sin que estemos dispuestos á sacrificar á 
ningún interés temporal, á ningún pacto, á nin­
guna concordia, ni la ley del matrimonio civil, 
institución establecida en todas las naciones 
caltas, garantía necesaria al Estado y amparo 
debido á la libertad del alma bnmana, niel ar­
tículo 21 de la Constitución, gm  no es la tole­
rancia, sino la libertad religiosa, dentro de la 
cual no solo reside la vida libre esterior de la 
conciencia para el público ejercicio de todas las 
religiones, sino que también se contienen las 
garantías para la Iglesia católica, á que perte­
nece la mayoría de loa españoles, y qne ha de 
llevar vida mas segara y mas próspera en el 
seno de la libertad verdadera, que no á la som - 
bra del favor veleidoso, de la consideración hi­
pócrita y del apaor harto interesado para ser sin­
ceramente sentido.

Quizás esta afirmación parezca á machos in­
necesaria: ojalá qne con efecto lo sea. Pero en 
la confusión en que estamos, on los cargos que 
senos dirigen, en la atención de que somos ob­
jeto, para desmentir acusaciones, matar sospe­
chas y prevenir esperanzas, nos importa repro­
ducir todas y cada una de las declaraciones de 
nuestro manifiesto de 15 de Octubre, y consig­
nar aquí, sin pasión, sin ira y sin miedo, la de­
claración que eu otra parte hemos hecho: «P a ­
ra el partido radical todo con la Oonstitucion 
de 18G9: nada sin la Constitución do 18G9.»

Con esa Constitución ha de conservar el país 
la libertad que tiene, y adquirir el bienestar y 
el órden qne necesita; pero no el órden artificial 
y transitorio que la fuerza impone, la debilidad 
ó la prudencia soportan, el abuso gubernamen­
tal conserva, y al fin, la violencia destruye: sino 
el órden verdadero y estable que nace de la 
práctica de las leyes, del respeto al derecho co­
mún, del cumplimiento de los deberes en el
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ciudadano, de la buena administración, de la 
imparcialidad, de la justicia en el Gobierno: no 
el órden que se fiuge, sino el que se realiza; no 
el que se pregone en los Parlamentos y se es­
cribe en las circulares, sino el que se afirma por 
actos de que el país ha sido testigo, respondien­
do á las amenazas, con ámplias amnistías; al te­
mor, con viajes triunfales; á la inquietud de los 
partidos estremos, con una conducta leal que 
los desarma, conteniéndolos en la esfera de la 
legalidad estricta; á los intereses morales, con 
la libertad; á los intereses materiales, con la paz 
y la confianza; á las estrecheces del Tesoro, con 
severas economías; á la postración del crédito na­
cional, con un empréstito acogido con entusias­
mo en todos los mercados de Europa. Penetra­
dos do estas ideas, resueltos á sucumbir ó á 
triunfar con ellas, venimos á tomar puesto eu 
esta legal y pacífica contienda, única que con­
viene á ciudadanos libres, y corresponde á na­
ciones civilizadas.

Mas para quo haya lugar á la lucha y la de­
cisión se adopte y el curso pacífico de las co­
sas no se paralice.ó se tuerza con peligro co ­
mún y en mal de la pátria, es indispensable quo 
si el Gobierno y sus amigos son minoría en el 
país, se resignen á serlo: que baya legalidad y 
pureza en los actos anteriores á la elección, im- 
p ircialidad on la administración y sus agentes, 
libertad en los electores, honradez y verdad en 
los escrutinios. Este es un interés de todos los 
ciudadanos, común á todos los partidos; y nos­
otros aquí, y nuestros amigos en todas partes, 
velaremos porque se cumpla la ley y ae respete 
lajusticia.

B q este período eletoral, importante siempre 
en la vida de los pueblos libres, gravísimo boy 
para la nación española, la conducta que haya 
de observar el Gobierno es para nosotros aisnn- 
to de séria preocupación y causa de grandes te­
mores. Ya la misma coalición inmoral que forja 
es indicio de mayores atrevimientos; ya la ad­
ministración desorganizada, loa funcionarios 
separados á cientos, los juzgados restablecidos 
de real órdeu á voluntad y para servicio do los 
candidatos ministeriales, la fuerza ciudadana en 
algunas partes arbitrariamente desarmada y di- 
snelta, y basta convertidos eu magistratura 
trashumante I*’’® »-oapotahl«« 
der judicial que quiso levantar tan alto la 
Oonstitucion del Estado, autorizan la sospecha 
de que el Gobierno se ha decretado la victoria.

Pero si no bastando tan reprobados medios 
se acude á la corrupción 6 se apela á la violen­
cia; si se suspenden ayuntaúiientos, ae destitu- 
yen comisiones provinciales, se forjan listas 
electorales, se niegan cédulas, se atropellan co­
legios, se falsifican escrutinios, nosotros dejaro- 
mos al Gobierno la responsabilidad de su con­
ducta y evacuaremos los comicios, y si es pre­
ciso el Parlamento, para no hacernos cómplices 
del falseamiento de todo el sistema representa­
tivo; porque sabemos bien, merced á graves en­
señanzas y á escarmientos históricos, los incon­
venientes quo trae la sustitución de la realidad 
por el artificio, loa peligros que para la legali­
dad vienen del aislamiento, y el término en 
que snele parar, cuando se prolonga, todo di­
vorcio entre la representación legal y la opinión 
verdadera do los pueblos.

Ojalá que inspirándose el Gobierno en los 
sentimientos de patriotismo á que su posición 
le obliga, desvanezca con su conducta nuestros 
recelos. Eu bien del país lo deseamos; en bien 
del país pedimos para las elecciones verdad, 
legalidad y justicia.

Somos un partido de oposición, pero no so­
mos nn partido vencido: y pues el juicio de la 
opinión está abierto y es el sufragio universal 
quien ha de resolver entre el ministerio derrota­
da y nosotros, invoquemos confiados ese juicio 
solemne; y fuertes por la razón, por el número, 
por la disciplina, por la confianza en nuestras 
ideas y por la autoridad de nuestras obras, ga­
nemos un fallo favorable á nosotros, adverso á 
la coalición inmoral y absurda qne nos gobier­
no; y cuando el voto del país baya salido de las 
urnas, no pensemos siquiera en que sea posible 
que los hechos posteriores dejen de acomodarse 
á la manifiesta voluntad de la Nación española

Madrid 8 do Febrero de 1872.
Manuel Rniz Zorrilla.— Nicolás María Rive- 

ro.— Fernando Fernandez de Córdoba.— Cris- 
tino Martes.— Laureano Figuerola.— Eugenio 
Montero R íos.— Servando Ruiz Gómez.— To­
más Acba.— Manuel Gómez.— Manuel Becerra. 
— José María Berangor.— Alvaro Gil Sauz.—  
Santiago Diego Madrazo. —  Manuel Llano y 
Persi.— Patricio Pereda.— Duque deVeragnas. 
— Francisco Salmerón y Alonso.— Marqués de 
Sardoal.— Baltasar Mata.— Jorge Arellano.—  
Eugenio Ruiz deQuevedo.— VicenteRidaura.—  
Juan de Alaminos.— Eduardo Gasset y Artime.' 
— Antonio Sánchez y López.— Marqués de Pa­
rales.^—Segismundo Moret y Prendergast.—  
Pedro Mata.— Vicente Rodríguez.

R epresentantes de provincias.— José Pove- 
da.— Juan Anglada.— llamón Orozco y Segu­
ra.— José María Chacón.— Antonio María Fon- 
tanals.— Antonio Vicenta.— Pablo Bocb y Bar­
ras.— Pedro Gómez Rubio.— Joaquín Fiol.—  
Manuel de Sólu.— César Ordas Ayecilla,— A n ­

drés Solís.— Marqués de la Florida.— Aníbal 
Alvarez Ossorio.— Manuel M erelo.^Luis A l ­
calá Zamora. —  Mariano Vela. —  Pedro Gó­
mez Gómez.— José Montero Ríos.— Mariano 
Lasso. —  Gregorio Alcalá Zamora. —  Joaquin 
María Villavicencio. —  Julián Saenz de Tor­
res.— José Domingo Udaeta.— ;Ramon Pasa­
ron y Lastra.— Cárlos Cberisola.— Nicolás Es- 
cuer.— Miguel Matbet. —  Simón Gris Beni- 
tez.— José María Patiño.— Manuel Becerra y 
Toro.— Tomás María Mosquera.— Julián Gar­
cía San Miguel.— Juan Antonio Corcuera.—  
— Jaban Pellón y Rodríguez.— Santiago San- 
juan.— Angel García de Quevedo.—  Higinio 
Atienza.— Jaban Blanco y Sosa.— José Anto­
nio Alvarez Peralta.— Joaquín María Sanro- 
má.— Manuel Sánchez Monje.— Antonio Perez 
de La Riva.— Fernando Romero Gil Sauz.—  
Antonio Ramos Calderón.— Salvador Saulate. 
— Manuel de la Rigada.— Vicente Fqenmayor. 
— José Póris y Valero.— José Echegaray.—-  
Vicente Morales Diaz. —  Enrique Marios.—  
Juau Antonio Seoane.— Sabino Herrero.— Fe­
lipe Bobillo.

R epresentantes de la prensa.-^P or Las N o­
vedades, Nemesio Fernandez Cuesta; por La 
Nación, Cristóbal Pascual y Genis; por E / Im - 
parcial, Mariano Araus; por BZ Universal, José 
Ancborena; por L a T ertulia, Juan Manuel 
Martínez.

Facundo de los R íos Portilla, secretario; 
Juan Ulloa, secretario; José Lagunero, secreta­
rio; José Soriano Placent, secretario.

EL PARTIDO CO N SER VAD O R.

Existen algunos hombres en nuestra pátria 
repelidos de todas partes, basta de la tierra 
que pisan; execrados por todo el mundo, mer­
ced á sos antecedentes y á sus aspiraciones, 
gracias á su pasado, á su presente y á sus de­
seos para el porvenir.

No hay entre estos hombres uno que, acu­
diendo á los colegios electorales sin mas ampa­
ro que el de las propias fuerzas, abrigue la mas 
remota esperanza de presentar un acta con sn 
nombre en el futuro Congreso.

Estos zíngaros de la política tienen, sin 
embargo, la pretensión de representar á las 
clases conservadoras. .

i.¿ub es absurda semejauto pretensión, lo de ■ 
muestran esas mismas clases, cuya personifica­
ción tienen la osadía de adjudicarse.

Si por clases conservadoras se entienden las 
que, amparadas de ránoios pergaminos y de 
feudales propiedades, no conocen mas existen ■ 
cia que la del fausto y la de la molicie, perió­
dicos hay eu Madrid, y aunque pocos, algunos 
en provincias, que dicen y demuestran al orbe 
que esas clases quieren vivir en la atmósfera 
de la tradición alfonsina ó de la tradición car­
lista, persuadidas como están de que la,s demó- 
cracias, aun respetando sus bienes, nq pueden 
prescindir de reirse de sus pergaminos.

Si por clases conservadoras se entienden las 
que al abrigo de la cienqia, del taller ó al im­
pulso del arado han constituido una propiedad 
en la que vinculan la mayor parte de sns afeccio­
nes, demostrado está ya, y con esceso, qne esas 
clases saben perfectamente cuanto les interesa 
el órden para aumentar tranquilamente sn pro­
piedad; el libre ejercicio de sus derechos para 
hacer que, sin traba alguna, todos los recursos 
de la civilización converjan al objeto que se 
proponen; la moralidad y la equitativa inversiou 
de los impuestos, para que nunca el fruto de 
sus afanes pueda servir de instrumento á bas­
tardas ambiciones; como esas clases saben esto 
de memoria, y saben además que en los hombres 
que aspiran á representai’las no han de encon­
trar nada de lo que necesitan; mas: no han de 
encontrar ni aun el buen deseo de procurárselo, 
muestran hacia esas gentes natural desvio y no 
les conceden ni aun la estimación, que los con­
trarios dignos obtienen siempre de los adversa­
rios generosos.

No representan, pues, los hombres de la 
unión, ni los sagastinos, á las clases conserva­
doras.

¿Representan la conservación de algún credo 
político?

Nunca lo tuvieron.
¿Representan alguu recuerdo histórico que 

conviene conservar?
A  toda clase do sacrificios so prestarían gas­

tosos si quema udo la historia pudiesen lanzar 
á perpétuo olvido los recuerdos que de sus des­
manes conserva.

¿Representan el afan de conservar la di­
nastía?

No, porque se han dedicado á demolerla, 
á desprestigiarla, á enageuarle las simpatías del 
puebló. ¡Esas simpatías que debieran ser sumas 
firme, su linico apoyo!

¿Significan el deseo de conservar la Consti- 
cion?

No, porque la han violado ya y quieren refor­
marla.

¿Brotenden conservar ol nuevo régimen ad­
ministrativo y económico?

No, p >rque han im;?‘'dido siempre qne se 
plantease.

¿Qué pretenden com.ei'var, pues?
Lo diremos francamente.
Hay la esperanza de obtener una fabricación 

de votos que les consienta darse en el Congre­
so aires Jupiterianos, y con ayuda del Congre­
so e! monopolio del poder, la perpetuidad de 
ciertas cifras en el presupuesto, y la no inter­
rupción de todas las mentiras lícitas, de todas 
las supercherías proveclwsas ó cotizables.

Tal es el partido conservador, conservador de sí mismo y de sus antiguas monstruosidades 
que dau por resultado leyes no cumplidas; pre- 
EupuestüS uü discutidos; favoritismo repugnan- 

. te; atmósfera viciada que corrompe las oostam-

bres en el poder, en la nación, en la provincia, 
en el pueblo, en la familia.

^Monstruosidades que dan por resultado un 
órden ficticio y ana ansiedad verdadera; una 
libertad aparente y una opresión real; una pros­
peridad simulada y una decadencia efectiv^a.

Tal es el partido conservador; es decir, la 
agrupación conservadora; mejor dicho, la unión 
momentánea de muy pocos individuos qne so 
aúnan con un solo objeto, el de recolectar, difi­
riendo en todos los demás puntos.

Tal es semejante cuadrilla de segadores po­
líticos que en ambulante marcha prosiguen ais­
lados su camino, parándose y reuniéndose úni­
camente donde la lozanía do algnn campo les 
indica que allí pueden ejercitar sns hoces, vol­
viéndose á separar despnes de la tarea, volvién­
dose á reunir para comenzarla en otro sitio, y 
volviéndose á separar sin que cese nunca este 
consecutivo movimiento de concentración y di- 
gregacion.

Decidles á esos hombres que nn campo peli­
gra y que hay riesgo en espigarle. No contéis 
con que vuelen á su socorro.

Ellos tienen intereses comunes en todos los 
campos lozanos; no les llama ninguna simpatía 
á los campos enfermizos y tercianarios.

Ellos tienen intereses comunes on todos los 
rebaños sanos y lucidos y puestos en salvo; ellos 
no tienen nada que hacer cuando el lobo carni­
cero ceba su furia en los corderos inocentes, 
cuando la defensa pudiera proporcionarles al­
guna contrariedad.

Ellos pueden ayudar á la destrucción de los 
sólidos edificios, pero no pueden apuntalar las 
casas ruinosas.

Ellos pueden absorber todo el oxígeno de la 
atmósfera en que penetren, perp solamente ázoe 
pueden elaborar.

Ellos pueden ser signo de postración, pero 
no enseña de redención.

Ellos pueden ser hálito de muerte, pero no 
germen de vida.

Ellos, on fin, pueden ser el fin de cnanto to­
quen, pero jamás el principio de lo quo ácari-
cien.

¡Dios salve á los hombres y á las institucio­
nes de su ponzoñoso aliento, porque lo que una 
vez han profanado, únicamente de Dios puede 
.obtener, por segunda vez, la sávia y la virilidad 
que con sn contacto le arrebataron!

¡Un rayo del cielo seria menos mortal que el 
rozamiento de esos hombres!

IR  POR L A N A ...

El Diario EsionMnl. nixe aiernifica-
tivo silencio sobre cuanto digimos con respouut» 
al ascenso del Sr. Topete en el primer artículo 
que dedicamos á este asunto, y qne publicamos 
en el número del domingo, se ocupa anteano­
che de un suelto en que, dadas las causas que 
en el referido artículo esponíamos, calificába­
mos dicho ascenso como contrario á la Consti­
tución, alegando, para destruir nuestro aserto, 
qne aquella gracia había sido concedida des­
pees que cerradas las Córtes había perdido el 
ilustre marino su carácter de diputado.

E l Diario Español debo leer nuestro periódi­
co cuando ha leído el suelto que comenta, y 
siendo así es probable que leyera el artículo á 
que nos hemos referido; y habiéndolo leido, es 
seguro que vería que en él nada argüíamos con­
tra la materialidad del ascenso, y que lo que ca­
lificábamos como contrario á la Constitución, 
fué la fecha con cuya antigüedad se le concedía, 
y por último, qne si esto vió, la razón á quo 
apela para rechazar nuestro cargo, ni es razón 
ni mucho menos, ni puede ser otra cosa que la 
confesión clara y patente de que no halla nada 
mejor que alegar en defensa de un hecho tan 
injustificable, tan escandaloso, que ni aun loa 
periódicos mas amigos del Sr. Topete han te­
nido una sola palabra con que rebatir nuestros 
argumentos.

No es contrario á la Constitución el ascenso 
del Sr. Topete, acordado y concedido despnes 
que ha dejado de ser diputado, y así lo hemos 
reconocido con la franqueza que nos es propia; 
pero es nn atentado contra el Código fnnda- 
mental la fecha en qne se le concede, por que 
aquel ascenso fuó renunciado dando por funda­
mento no solo motivos de delicadeza, que no im ­
pidieron, sin embargo, que el Sr. Topete dejara 
la vacante por cubrir, Siuo reconociendo el in­
teresado la imposibilidad de aceptarlo sin re­
nunciar el cargo de diputado, por el cual op­
taba, y en esta virtud le fué aceptada la renun­
cia, y en este concepto continuó tomando parte 
en los trabajos de las Constituyentes, y por eso 
influyó con su voz y cou su voto on las decisio­
nes de aquella Cámara; y como nada de esto hu­
biera sucedido si el Congreso imaginara entón- 
ces que aquella renuncia era un ardid para bur­
lar la ley que acababa do hacer, y destruir una 
.do las garantías con que aspiraba á asegurar la 
independencia de los diputados: como aquella 
renuncia no tuvo entonces otro objeto que el 
de burlar la decisión de aquellas Córtes, de ha­
cer cumplir el precepto constitucional, digimos 
entonces que el ascenso del Sr. Topete con 
aquella fecha era contrario á la Constitución, 
como decimos ahora qne ese ascenso es una 
bu; ‘a indigna á las Córtes Constituyentes, do 
qi‘0 jIu nn Sr. Malcampo so hubiera hecho in- 
co ■̂ liiente instrumento.

Busque, pues. El Diario Español razones que 
Jesbifiq"en la incalificable conducta del desinte­
resado marino, mas eficaces que la qne ha en­
contrado hasta ahora, ó que,cuando menos no 
vengan á hacer mas crítica su situación, mas 
patente su falta, mas justas nuestras censuras; 
porque, en efecto, si el colega eucnentra que no 
se ataca la Constitución por haber ascendido el 
Sr. Topete despnes de disueltas las Córtes, di­
cho se está qne si se hubiera hecho antes lo en­
contraría injusto, y como antes se ha hecho dán­
dole la gracia con la antigüedad con que se le 
concede, es evidente qne El Diario Español vie- 
ne á ponerse á nuestro lado y á reconocer la 
justicia de nuestras censuras.

La defensa que hace del ascenso del segando 
Topete, no es menos eficaz. «Que no se ha infrin-

Ayuntamiento de Madrid



LA TEETÜLIA.

i

cfJ¿Q porc|u0 Gstfli no lisco difcrGUcm gq-
ti-G los destinos do tierra y los de mar.»

«Bí Diario Español nos permitirá que lo di­
gamos quG SG ha lijado poco en la letra y en el 
espíritu de la referida ley. En ella se ve la mar­
cadísima tendencia á preferir siempre los serví 
cios de mar á los de tierra, exigiendo aquellos 
como,condición indispensahie para todos los as­
censos y hasta para desempeñar ciertos desti­
nos fuera de los buques; en toda ella se ve la 
preferencia que á estos servicios se da para los 
adelantos de los que los prestan, mientras qtfe 
los servicios de tierra se consideran mas bien 
como recompensas y premios que se conceden 
por los prestados en la mar, de manera que si 
el Sr. Topete cuando navfigaha en la Habana, 
en Montevideo y en las costas de la Península, 
permaneció fondeado en un puerto, lo cual no 
sabemos que pueda llamarse propiamente nave­
gar, y después de tantas fatigas, ha sido recom­
pensado por ellas, permaneciendo en Madrid 
quince años, y obteniendo uno y otro ascenso, 
mientras sus compañeros han estado arrostran­
do los peligros de la mar, los de la guerra de 
Africa, de Santo Domingo, del Pacífico y de 
Cuba, y las consecuencias casi siempre fatales 
de aquellos climas, todavía ha de creerse justo 
que se le conceda un ascenso que la ley no otor­
ga á la antigüedad sino al mayor mérito, y he­
mos de confesar que para un oficial de Marina 
es mucho mayor mérito pasarse quince años 
tranquilo y sosegado en Madrid cuidando de 
sus intereses, que pasar no esos quince, sino 
diez y ocho y veinte sobre la cubierta de un 
barco, arrostrando las inclemencias del tiempo, 
de loa climas, y de las balas enemigas.

Nosotros creemos que son desde luego mas 
meritorios para un oficial de Marina los servi­
cios prestados en la mar que los que se prestan 
en tierra, y puesto que la ley manda que el as­
censo á contra almirante lo obtenga el que me­
jores servicios haya prestado, y como todos los 
capitanes de servicio, sin escepcion ninguna, los 
han prestado mejores que el Sr. Topete, cree­
mos, por consiguiente, que su ascenso es in 
justo, y que con él se infiere un agravio á toda 
la clase á que ha pertenecido.

En cuanto á que no ha sido culpa suya el ha­
ber permanecido tanto tiempo en Madrid, es 
una escusa tan inocente, que ni aun contestarla 
queremos.

Vea pues El Diario Español que no se ha 
constituido u abogado de buena causa, y que 
para los hechos de que nos venimos ocupando, 
el mejor sistema de defensa es el empleado por 
los periódicos mas íntimamente unidos al princi­
pal interesado, el silencio; porque do esta ma 
nera, ya que no se consiga justificar la falta, so 
conseguirá al fin que se olvide, y esto eŝ  lo me­
jor á que puedo aspirar el desinteresadísimo y 
penMÍno representante de la revolución de Se­
tiembre, que no agradecerá al oficioso perió­
dico fronterizo que haya ido por lana en su 
nombre, para salir tan trasquilado.

El Norte so equivoca suponiendo á La T er­
tulia inventor de la especie de que el general 
Serrano se retiraba á la vida privada. Esta no­
ticia nos sorprendió tanto, que recordamos 
que al reproducirla lo hicimos poniéndola en 
cuarentena, ó lo que es lo mismo, manifestando 
que el general Serrano piénsalo mismo siem­
pre que trata de hacer lo contrario.
“  E¡'bo, en cuani.0 a la  pro pieum i uno vio
pueril especie nos atribuyo el colega; ahora, 
con respecto á nuestras apreciaciones con rela­
ción al señor duque de la Torre, nosotros se­
guimos creyendo hoy, como antes de las consi­
deraciones de El Norte, que este elevado per­
sonaje sera tan firmísimo apoyo y tan sólida ga­
rantía para las actuales, como lo fue para las 
pasadas instituciones; y si es cierto, como nos 
lo asegura el colega, que el Rey D. Amadeo ha 
depositado en él su confianza, nosotros tememos 
desde hoy por el Rey D. Amadeo, que corra el 
mismo riesgo con este favorito, que corrió la 
ex-reina doña Isabel, que también tuvo por 
mucho tiempo puesta su confianza en el pun­
donoroso y caballero de raza, a quien hizo su 
ministro universal, duque, grande de España, y 
capitán general del ejército español.

Y  puesto que según El Norte lo asegura, el 
jefe del Estado ha consultado al señor duque de 
la Torre en cuantas crisis han ocurrido en Es - 
paña desde un año á la fecha; y puesto que el 
general Serrano ha sido el consejero áulico del 
ilustre vastago de Saboya, tanto desde las al­
turas del poder como fuera de el, (?) asi lo afir­
ma el colega, ya nos esplicamos el por qué de
ciertas soluciones, el desacierto habido eu de­
terminados actos c(ue han puesto al jefe del 
Estado en disidencia con la opinión pública, en 
disidencia con la representación nacional, y 
hasta con el origen y antecedentes de su di­
nastía.

Nosotros agradecemos á El N&iie sus aclara­
ciones, que nos dan la clave de ciertos hechos, 
que disculpan a nuestros ojos los actos de quien 
es irresponsable precisamente porque la ley se­
ñala como responsables á sus consejeros, y que 
nos autorizan, por último, para advertir al Mo - 
narca lo que debe esperar de los hombres que 
le rodean, y cuyo consejo escucha con harta 
buena fé y quizás con exagerada confianza.

No hay palabras bastante enérgicas con que 
calificar el atentado de que han sido objeto los 
electores de Tarifa.

Suspendidas allí las elecciones municipales 
en la época legal, señalóse el dia 7 para verifi­
carlas; todo indicaba que la opinión, contraria 
al Gobierno y á su política, iba á darle un voto 
desfavorable;pero el Gobierno y su represen- 
tante en la provincia de Cádiz han querido evi 

■ tarlo apelando para ello al sistema del terror.
Según c-artas de la espresada población que 

tenemos á la vista, el dia 4 se presentó allí un 
Sr. Antean, delegado del gobernador, y sm au­
torización del juez de primera instancia ni de 
nadie, procedió, auxiliado por la guardia civil, 
á la prisión de tres distinguidos individuos del 
partido radical y á la del comité republicano 
en masa; total, 14 personas.

Tan injustificado, arbitrario y brutal proce­
dimiento, llenó de estupor al liberal pueblo de 
Tarifa. Los sectarios de la situación en aquel 
punto, esto es, los agentes de R íos Rosas, Gon­
zález de la Vega y M.mtpensiür, so encargaron 
de aumentar la alarma, diciendo públicamente 
que iban á seguir la misma suerte todos los de­
más electores liberales, y que ú er.a necesario, 
principiarían los apaleamientos. E.stas amena­
zas comenzaban á verse realizadas en su pri­
mera parte.  ̂ 1

Pocas horas antea de salir el correo, fue redu­
cido también ú prisión el distinguido abogado 
D. Erancisco A lba  en el acto de estar es ten­

diendo la correspondiente querella criminal 
contra el delegado del gobernador.

El Sr. Alba, ex diputado provincial por aquel 
distrito, liberal probado y consecuente, fué con­
ducido con los demás presos á la cárcel públi­
ca, sin que tampoco mediara auto del juez ni 
providencia alguna legal, ni protesto, motivo, 
ni razón de ninguna especie.

El terror se habia apoderado de la población; 
los agentes del Gobierno se jactaban de que 
ganarían las elecciones: con tales medios, no es 
dudoso, pues á mas de ellos habian recurrido á 
los amaños de costumbre, esto es, á confeccio­
nar unas listas electorales homeopáticas,  ̂á no 
dar cédulas mas que á los amigos, etc., etcétera; 
pero, ¿unas elecciones de esta naturaleza, son 
válidas? Un Gobierno que por tales medios 
triunfa, ¿es Gobierno? ¿Puede decirse que hay 
libertad, que impera la Constitución, bajo un 
Gobierno que ordena tales atentados.?

Con este sistema no puede decirse que hay 
elecciones, ni Gobierno, ni Constitución, ni nada: 
esto no es mas que la reproducción de lo que 
sucedia en los peores tiempos de los gobiernos 
moderados, la tiranía erigida en sistema, el 
desprecio de la opinión y el falseamiento del 
sufragio electoral convertido en norma de con - 
ducta.

Nuestros amigos de Tarifa acudirán á lostri- 
bunales, no lo dudamos; pero, ¿qué consegui­
rán con ello? Esos tribunales están compuestos 
de agentes del Gobierno, y aun cuando se de­
cidan por el cumplimiento de los deberes de su 
cargo, las elecciones no serán por ello invalida - 
das, y el Gobierno podrá gozarse en su obra.

Esperamos noticias mas detalladas de los su­
cesos que se nos anuncian, y concluirnos por 
hoy llamando la atención de nuestros amigos 
sobre esos hechos, pues demuestran lo que de­
bemos esperar del Gobierno en las próximas 
elecciones generales.

Por fin es un hecho, aunque parezca estraño, 
que el Sr. Alonso Colmenares, que procedente 
de la magistratura debía ser fiel guardador de 
las leyes, infringió abiertamente la electoral de­
jando cesantes á varios empleados del departa­
mento de Gracia y Justicia con fecha de ayer, 
y como quien hace alarde do que nada le im ­
porta ni teme las responsabilidades que por este 
y otros actos análogos contrae frecuentemente. 
Por fortuna no tardará en llegar el dia de la es- 
piacion, y entonces se verá si las leyes se hacen 
en España para que sean letra muerta y sirvan 
solo para que ministros como el Sr. Colmenares 
se complazcan en conculcarlas.

Bien conoce á la fracción Cánovas el colega, 
que esplicando la actitud de los individuos que 
la constituyen con respecto a la dinastía, dice 
que el grupo que el Sr. Cánovas representa, no 
es alfonsino, ni saboyano, ni liberal, ni conser­
vador, pero que tiene larga vista y buen olfato, 
y creyendo que la cosa se encamina á la restau­
ración, no quiere perder sus derechos para con 
los Borbones, ni tampoco condenarse al ostra­
cismo mientras llega el momento feliz. La frac­
ción Cánovas está ya conocida, y por lo tanto, 
ha perdido el salto por esta vez. Hubiórase co­
locado en la misma actitud que la fracción R íos 
Rosas, que no tiene mejores intentos que aque­
lla; y sin embargo, ha aceptado hoy todo lo que 
hay que aceptar para colocarse en situación, siA
f iue r-<̂ ”  — al pi-npáoi' t-a VolveC
mañana por las antiguas sendas, si así convinie­
ra hacerlo.

Por lo que es cuenta, continúa R íos Rosas 
discurriendo mucho mas hábilmente que Cáno­
vas, aunque este sea un joven mucho mas apro­
vechado que el cascado D. Antonio.

El periódico conservador, queremos decir, 
fronterizo que inspira el Sr. Romero Robledo, 
se-gura en su artículo editorial de ayer que el 
señor Sagasta sostiene y hace una política de 
acuerdo en todo con el criterio y con las ideas 
del bando en que milita El Norte, inspirándole 
su personalidad en el Gobierno absoluta con­
fianza, tanta como la que puede inspirarle el se­
ñor ministro de Ultramar al montpensierista 
Sr. Topete que lo estima firmísima prenda de 
la conciliación y semejanza de los deseos y aspi­
raciones de las fracciones conservadoras, deseos 
perfectamente idénticos, aspiraciones igual­
mente comunes.

Trasladamos la especie á La Iberia y demás 
periódicos sagastinos que aun tienen la candi 
dez do afirmar que el Sr. D. Práxedes es pro­
gresista, que en sus manos está la bandera del 
gran partido de los Arguelles, de los Mendiza- 
bal, de los Calatrava y Muñoz Torrero, y que 
por último, nos llaman ingratos, cuando seña­
lamos al Sr. Sagasta como al apóstata del par­
tido progresista, como al Judas de la revolución 
en cuya bandera escribió el radicalismo progre­
sista todos los principios y aspiraciones de que 
reniegan boy el Sr. Sagasta y las fracciones 
conservadoras que apoyan su Gobierno.

El Eco del Progreso, periódico ministerial, 
censura'y demuestra que es inconveniente el 
desarme de la milicia de Priego.

Nos parece que ese desarme está llamado á 
producir serios disgustos.

Ya lo verán Yds.

;

I ;

Dice El Eco del Prog-feso que con nuestras 
predicaciones se marcha á la anarquía.

No; á la anarquía se marcha y se ha llegado 
ya con las disposiciones anti-legales, arbitrarias 
y escandalosas de esa media docena do títeres 
encaramados por la casualidad á posiciones que 
mancillan con sus actos.

D-'nde so marcha con nuestras predicaciones, 
f '. J ' iteniiinio de los mercaderes políticos que 
presumen do poder .nhogar con sus dsagonadas 
h.s derechos de los honrados ciudadanos espa-
ñ h ’..

No hcmo.s hecho' una revolución para conti­
nuar siendo innobles instrumentos de de.sprecia- 
bles tiranuelos.

Engañan á sus lectores, ó so engañan ellos, 
los periódicos que afirman que en el campo ra­
dical existe indecisión y desavenencia respecto 
á la conducta que se debe seguir en la lucha 
electoral. En el campo radical no hay confusión 
ni vacilaciones de ningún género; en el campo 
radical existo, por el contrario, la mayor armo­
nía, la mas pci fecta inteligencia, y solo una voz 
se escucha en los preliminares de la lucha que 
se prepara, la voz de su junta directiva, á la 
que todo nuestro gran partido obedece como
un solo hombre. . „  '  -  , -

Limítense, paes. E l Diario Español y demas 
periódicos ministeriales, áaconsejará sus indis­
ciplinadas y heterogéneas huestes que se for­
talezcan, que bien que lo necesitan^ que tengan

• I !fé, de que carecen; que no abriguen temores ni 
desconfianzas como las que les asaltan, y dojonse 
de suposiciones gratuitas, de falsas especies 
que no pueden ser favorables para el éxito de la 
causa que representan.

Anoche se decia que gracias á la intervención | , 
del general Serrano, que en trabajos de paste­
lería es una eminencia que puede competir has- ; i 
tacón D. Salustiano, se ha conjurado por aho- \  ̂
ra el temor de una ruptura entre el Gobierno y , | 
las fracciones conservadoras que lo apoyan, bin 
embargo, todo el muudo cree que la habilidad 
del duque de la Torre no ha podido llegar á mas 
que ponerle un puntalito al edificio de la coali­
ción ministerial, edificio que, levantado sobre 
arena, y sin otra base que la de ver cada cual los 
distritos que pesca para las nuevas elecciones, 
tiene que venirse abajo al menor soplo de exi­
gencia que se presente de una parte, al menor 
empuje de egoismo que se sienta por otra, y de 
temer es que muy pronto haya huracanes en 
aquel sentido y grandes manifestaciones en 
este.

Sin necesidad de recurrir á esos artículos de 
L a T ertulia, que son para E l Diario Español 
elucubraciones terroríficas, puede este colega 
conocer perfectamente á los que conspiran 
contra el Gobierno, pues contra el Gobierno 
solo conspira el Gobierno mismo, y dirigirse á 
los que combaten ú la situación en Andalucía^lo 
mismo que en Valencia y que en toda España.

El procedimiento para ello es muy sencillo.I ¿Qué representa la actual situación? La actual 
situación representa la negación en todo, la 
falta de criterio, el desgobierno, el̂  escándalo 
administrativo, la inmoralidad política. Pues 
bien; todo partido y toda persona que quiera 
afirmaciones, que tenga criterio, que desee go­
bierno, y que censure el escándalo y la inmora­
lidad, son contrarios á la situación, y por lo 
tanto la combaten dentro de la legalidad do 
que prescinde el Gobierno, conspirando contra 
su propia existencia.

Cada momento que pasa se advierto con 
mas claridad que los fronterizos no pueden 
llevar con paciencia el monopolio de los sagas- 
tinos y el desden con que suelen contestar á 
sus exigencias, exigencias que en cambio son 
insoportables para los sagastinos; que la verdad 
es que les huyen el cuerpo cuanto pueden á los 
fronterizos.

Y  es el caso que los dos bandos se odian de 
muerte; pero que cada cual teme al otro, por­
que ninguno de los dos puede pasar sin su alia­
do; y en tal supuesto, entrambos tiran á enga­
ñarse, resultando de aquí que los dos se en­
gañan.

Resultado de este belen: que Sagasta, es mi­
rado con desconfianza por los fronterizos, y 
hasta sus amigos lo observan con alguna 
prevención, en tanto que el duque de la Tor­
re y el Sr. Topete andan en lenguas de los sa­
gastinos, sin que los unionistas se tomen gran 
trabajo eu disculpar sus manejos, que no consi­
deran muy limpios en estos últimos tratos.

Dice El Eco del Progreso que Bí Imparcial 
censura hechos que supone llevados á cabo por 
el Gobierno.

Hay que advertir que el mismo periódico, 
en su articulo de fondo nada menos, censura 
loá mismos hechos que El Tmparciat, que son 
los relativos á la conducta del gobernador de 
Córdoba con la milicia ciudadana de aquella 
provincia.

Parece imposible que el afan de defender lo 
que ha caído ya bajo el desprecio de todos los 
liberales y de muchos que no lo son, haga co­
meter á los periódicos ministeriales semejantes 
aberraciones.

Dice La Reconquista que un catedrático de 
Lugo está corrompiendo la juventud.

Esperamos que el colega nos manifieste si lo 
verifica por el procedimiento inventado por 
aquel célebre director del Sagrado corazón de 
desús.

¿Nos lo dirá?

Dice El Diario Español que con poco traba­
jo que pongan los ministeriales do su parte, la 
victoria será de ellos, y que para el mes de 
Abril la tranquilidad y el porvenir de la pátria 
estarán perfectamente asegurados á la sombra 
de una situación incontrastable.

No es mala sombra la que los unionistas, acau­
dillados por el Sr. Sagasta, están ofreciendo á 
la pátria, sombra de higuera negra, sombra de 
manzanillo, que enferma y mata insensiblemen­
te al infeliz que bajo ella se cobija. Si es por 
el estilo la que para el mes de Abril nos asegu • 
ra el colega fronterizo, venga el sol hermoso, el 
sol ardiente y abrasador á cuyos rayos suelen 
emprenderse obras tan grandes como pudiera 
haberlo sido la do la revolución de Setiembre 
si loa unionistas no hubieran venido á cegar 
nuestros ojos con la sombra de su reacciona- 
rismo. \ . '

Por lo dem.ás, creemos que es una ilusión del 
colega la de creer que con poco trabajo triunfa­
rán en la lucha que se prepara.

liemos recibido el quinto número de un nue­
vo periódico que sale cuatro veces al mes y lle­
va por título La Voz de España. Este periódico, 
consagrado á los asuntos de Ultramar, se ha 
poseído de tal manera de su papel, que por lo 
que vemos en el número que tenemos á la vista, 
el colega sueña con el laborantismo, como si 
para él fuese la cosa la sombra de Niño, ó el Ma- 
gyar delaEstrella del Norte. Figúrense nuestros 
lectores que el artículo del Times sobre la situa­
ción de España, que dias atrás reprodugimos en 
L a  T e r t u l ia , se le antoja al colega ultramarino 
que es trabajo del laborantismo, y del laboran - 
tismo que tiene su residencia en Madrid.

No sueñe La Voz de España, y considere que 
cuando L a T ertulia, que es un periódico espa­
ñol hasta la médula del hueso, no ha tenido in­
conveniente en reproducir el’articulo del Times, 
nada habrá en él que huela siquiera á esa ilusión 
que tanto le preocupa al colega.

La pren'.a sagas tina anuncia para dentro de 
breves dias el regreso á Sevilla del duque de 
Montpdnsier, y al mismo tiempo augura suce­
sos importantes para dentro de poco. Ya ven 
nuestros lectores que hasta la prensa ministe­
rial hace Guitones como L a  T ertulia, con la di­
ferencia que nosotros es una voz de alerta á las 
huestes de la libertad y ú los partidarios de la 
revolución, mientras los de la prensa sagastina 
y fronteriza son una amenaza á los liberales y á 
loa defensores de la nueva constitución.

Aunque loa periódicos fronterizos so esfuer­
zan por demostmr que el proyecto de croar 80 
batallones de proviuciales ha sido muy bien re­
cibido en las provincias, lo cual es una solemne 
majadería, porque en provincias no se preocu­
pan de ciertas cosas como en Madrid, lo cierto 
os que semejante reforma en la fuerza armada 
no puede hacerse por un real dícreto, que se 
necesita una ley, que es necesario el concurso 
de las Górtes, y que estas no funcionarán hasta 
fines de Abril.

Es cnanto nos quedaba que oir. El Diario E s­
pañol asegura anoche que los señores duque 
de la Torre y Topete contribuyeron á levantar 
el trono de la dinastía de Saboya. ¿Pues no re­
cuerda El Diario Español que el duque de la 
Torre era regente cuando se votó la dinastía, y, 
por lo tanto, que no tomó parte en dicha vota­
ción, á pesar de que entonces era además mont­
pensierista? ¿No recuerda asimismo que el se­
ñor Topete votó por el duque francés, y que 
todavía, después de haber venido el rey á Espa­
ña, estuvo el ilustre marino en el extranjero, y 
que visitó y almorzó con el pretendiente D. An­
tonio de Orleans?

Si E l Diario Español continúa diciendo sim­
plezas por el estilo, entonces nos obligará a 
prescindir de contestar á ciertos sueltos, por­
que francamente, especies como la á que nos 
referimos, no pueden pasar entre personas se­
rias ni como mentiras lícitas, ni como super­
cherías provechosas.

Vaya un rasgo de filantropía de que por des­
gracia no faltan muchos ejemplares, algunos de 
los cuales citaremos en otra ocasión.

Cuéntase de un alto personaje de la situación, 
que allá en Cuba tuvo también un puesto eleva­
do, que compró una negra para que sirviera de 
nodriza ó criandera á un hijo suyo.

Hasta aquí la cosa no tiene nada de particu­
lar; pero es el caso que el personaje en cuestión 
vendió al hijo de la negra para dejar sin este 
cuidado á la nodriza del suyo, y fué el caso, 
además, que luego que tuvo criado á su hijo, 
vendió á la pobre nodriza, como pudiera ha­
berlo hecho con una vaca suiza ó con una burra 
de leche después que se le ha secado la ubre. 
El rasgo no necesita comentario.

La influencia anti-constitucional electoral 
anda dando vueltas por la provincia de Guada- 
lajara. Recientemente ha caído en el partido de 
Sigüenza, donde ha dejado cesantes á todos los 
peatones conductores de la correspondencia.

Bscusado es decir que el hecho, aunque acae­
cido hace tres ó cuatro dias, 80 supone consu­
mado el 19 de Enero; así se burla el art. 171 de 
la ley electoral. Pero se nos ocurre una duda, y 
es la siguiente:

¿Está autorizado el gobernador de aquella 
provincia, que es el que lo ha ordenado, para 
separar y nombrar funcionarios, ó es esto de la 
esclusiva c impetencia de la Dirección general 
del ramo'? La órden de 28 de Octubre do 1869 
previene lo último, y consigna además que, para 
hacer esas separaciones, preceda un espediente 
justificativo.

Si el director general de Correos es tal direc­
tor, esperamos que se sirva aclarar estos con­
ceptos.

Se va á dar la gran campanada.
Hoy oo tomnrán las últimas declaraciones en 

la causa incoada á consoouóncia del manifiesto 
de la junta carlista, y hoy mismo, según todo 
hace creer, se dictara el auto da prisión contra 
los firmantes de dicho manifiesto, que en su 
mayor parto han sido diputados.

Solo un Gobierno dementa pilede decidirse á 
hacer semejantes necedades: solo el Sr. Sagasta 
puede hacer simpáticos á loa carlistas.

La campanada que va á dar resonará muy 
léjos.

Por boca del Gobierno (pues á eso equivale 
decirlo La Iberia) sabemos que en Andalucía 
y Valencia se agitan bastante los enemigos del 
órden.

Es una verdad como un templo: los agentes 
del Gobierno, convertidos en enemigos del ór­
den, están provocando sérios conflictos por lo 
menos en Andalucía. Nos remitimos á las no­
ticias que se nos dan de Tarifa.

Alguna vez habia de decir La Iberia la ver­
dad.

Los nuevos nombramientos de gobernadores, 
acordados ya, son el Sr. Adan y Castillejo para 
Murcia, el Sr. Seriñápara Búrgosy el Sr. Par­
ra para Oviedo, los cuales aparecerán proba - 
blemente hoy en la Gaceta con el del Sr. Alba- 
reda para Madrid.

Total: cnatro unionistas.

Los valores públicos continúan en baja: el 
papel del Estado ha descendido á 28, y todo 
hace presumir que la baja será todavía de mas 
consideración. A  nosotros no nos sorprende la 
situación del mercado de valores públicos, por 
que hace dias que todos los hombres de nego­
cios esperan uua catástrofe en vista de la si­
tuación.

i I

11

Sentimos que la falta de espacio nos impida 
trasladar á nuestras columnas el notable artícn- 
lo que con el título de Nuestra Opinión publica 
ayer E l Volante de Madrid.

Lo sentimos de veras.

Continúan tirando del Gobierno civil de M a- 
drid el Sr. Alegre por un lado, y el Sr. Alba- 
reda por otro.

Parece, sin embargo, que el Sr. Albareda 
tiene mas puños, puesto que se decide por él 
La Garrespondencia.

Pudiera suceder que el Sr. Alegre soltara el 
puesto de pronto y diera su contrincante el ba­
tacazo del siglo.

Continúa muy alto el decoro, la dignidad y 
el patriotismo desinteresado.

¡Qué espectáculo! ¡Ni los gladiadores roma­
nos pueden eclipsar tan interesantes luchas!

Dice El Pensamiento Español:
• Todos los dias s« descubre al;»o nuevo y curioso. 

T ertulia asegura que las cuotas do suscricion ofrecidas 
por los ministerios para el monumento del general Prim 
se pagaron en todos ellos de gastos de secretaría, escepto 
en romeuto, donde el Sr. Ruiz Zorrilla satisfizo f.OOO 
reales de su peculio.

De esta manera ya se puede ser generoso.*
De aquella manera, habrá querido decir E l 

Pensamiento. ¿Verdad, colega?

E l Debate hace ayer á su sabor historia polí­
tica de España.

No hemos de entretenernos en disentir lar­
gamente sus gratuitas suposioiones, porque n e"

cesitamos el tiempo para asuntos de niay 
cuantía, pero bueno será que pongamos de ma*" 
nifiesto algunas verdades que se le han escapa 
do en el calor de la improvisación. ^ '

Reseña el. colega el año 1843, y dice, ña 
blando de Espartero; «Se buscaron alianzas 
monstruosasi para derribarle.» Cierto: se bnsc(j 
á Serrano, como en 1854 se buscó á Narvaez v 
como ahora se ha buscado al mismo Serrano 
con el cual se ha hecho alianza monstruosa. ’ 

Añade B? Debate: «El partido moderado aba- 
BÓ de su victoria, porque por desdicha nuestra 
nadie sabe usar do ella noblemente en nuestro 
país.» Debió añadir el colega: «Incluso nos. 
otros y los sagastinos, que estamos cometiendo 
todo género de tropelías, y escepcion hecha del 
partido radical, que durante sus 69 dias de po- 
der cohibido no ha levantado contra sí una sola 
protesta.»

Deduce El Debate de todo esto que los espa- 
ñoles estamos incapacitados para el ejercicio 
pacífico de la libertad.

Eso depende de que hay unionistas en el 
mundo; el dia en que se arranque esa mala se­
milla, todo será bonanza en nuestra pátria.

Dice EZ Debate que los progresistas promei 
ten, para obtener ventajas en la próxima lucha 
electoral, lo mismo que prometieron y no cum­
plieron antea de la revolución de Setiembre.

, Si nunca se hubiera hecho la conciliación; 
si por virtud de ella la unión liberal no se hu. 
biera opuesto sistemáticamente al cumplimien­
to de aquellas promesas, el pueblo español no 
estaría hoy tan sediento de justicia como lo 
está en la actualidad.

Por toda contestación decimos á El Popular 
que la agresión ha partido de sus columnas, y 
á él le corresponde demostrar sus asertos y á 
que nosotros combatirlos.

-Comience, pues, cuando guste; prontos esta, 
mos á demostrarle que si no nos dejamos impo- 
ner por las injurias, tampoco hacemos gala de 
descortesía para quien la emplea con nosotros.

Parece, según EZ Popular, que los guardias 
apaleados por el Sr. Oviedo, demostraron, en 
el mero hecho de recibir los palos, tener mala 
educación.

Ciertamente: no hemos de salir nosotros á la 
defensa de dichos agentes; pero no hemos visto 
eu ningún tratado de urbanidad que cuando uno 
dá palos y el otro los recibe, el recibirlos sea sig. 
no de mala educación.

¿Si habrán estos hombres circuncidado la ur­
banidad?

Reproduce la dinástica Gorrespondeneia un 
suelto de la dinástica Independencia Española, 
en que se vierte la especie, engendrada proba­
blemente en algún cerebro lleno de flúidos im­
ponderables y alcohólicos, de que en la Tertu­
lia de la calle de Carretas se habia propuesto la 
candidatura del duque de Montpensier para el 
caso de que se volviera á agitar en España la 
cuestión dinástica.

Sin rechazar la injuria, porque solo el despre. 
cío  merecen aserciones semejantes, debemos de­
clarar que si tuviésemos la desgracia de que su­
cediese lo que ni como probable queremos supo­
ner, el trono de España quedaría vacante para
SIEAIPBB.

Fíjense bion nuestros lectores en los siguien­
tes párrafos que nuestro colega La Política es­
criba en su editorial de anoche titulado La si­
tuación se despeja, y por él comprenderán 
nuestros lectores las condiciones del pastel 
amasado entre Sagasta, Topete y el señor duque 
de la Torre, contra las esperanzas de esos poli­
tiquillos de segundo órden que se llaman Ro­
mero Robledo, Santos (D. Emilio José) Eldua- 
yen y otros de la misma talla.

Dice La Política, chungueando en los párra­
fos á que nos referimos:

«No tenemos ningnn interés, le respondimos, en que el 
Gabinete se modifique; pero sabemos positivamente que se 
va á pedir su modificación; sabemos que no se modificará, 
á pesar de que algunos sostienen que Sagasta se compro­
metió á ello tan luego como estuviesen disueltas las Cér- 
tes; sabemos, por último, que Topete se opone abierta­
mente á semejante exigencia, que el duque de la Torre no 
la formula sino por compromiso, y queremos que de una 
vez se fije la situación, que se convenzan todos de que 
m  HAr XI PUEDE HABER jtODiPiCACioN ministerial, y que 
la fusión, bajo los principios consignados en el manifiesto 
progresista del 12 de Octubre, es un hecho rea!, positivo, 
consumado, indestructible, pese á cuatro conservadores 
díscolos y á cuatro jóvenes impacientes por carteras, que 
son los que lo traen todo revuelto y á mal andar á los p o ­
líticos formales.

Eu efecto; en la reunión celebrada el lunes por el comité 
central de elecciones, se abordó en los términos mas dis­
cretos posibles la cuestión de la falta de apoyo que en las 
provincias hallan los elementos conservadores, al dia si­
guiente martes (¡dia aciago!) los periódicos fronterizos ha­
blaron ya francamente de la necesidad de darles fuerza 
por medio de una modificación, ese mismo dia el duque de 
la Torre y Ayala conferenciaban con Sagasta y Topete so­
bre el particular, y, á pesar de que se convino eu no lia- 
cer novedad, todavía hay quien sostenga que en la nueva 
reunión que hoy debe celebrar el comité, se planteará re­
sueltamente está pequeña cuestión, á la que algunos, por  
fortuna muy pocos, quieren dar una importancia capital.

, Y decimos que ayunos, porque la verdad es que la 
prensa fronteriza, que incurrió en la debilidad de hacerse 
eco de cuatro díscolos y de cuatro descontentos, ha reco­
nocido su error, amainado velas y deolarádose en favor de 
la paz. •

Todavía, después de estos párrafos, copia La 
Política las declaraoioues de algunos periódicos 
fronterizos con respecto á las exigencias de 
crisis ministerial, para compararlas con las que 
hacen algunos periódicos sagastinos en contra 
de las tales exigencias» 7 termina el artículo con 
el siguiente párrafo, que pone el sello al camelo 
sangriento que se ha dado por ese tresillo de los 
Sres. Sagasta, Topete y Serrano á los impacien­
tes fronterizos que creyeron podían imponerse 
por cuatro discursos trasnochados, y cuatro ar- 
ticnlejos de relumbrón que en momentos de 
angustias pudieron concurrir para la mejor ela­
boración del pastel que hoy se exhibe:

• Esperamos que las francas palabras que acabamos de 
reproducir de los dos mas autorizados diarios progresistas 
se leerán por quien corresponda, que se tendrán en cuenta 
por todos, que ellas afianzarán la concordia y contribuirán 
á consumar la fusión, que nadie volverá a hablar de modi­
ficación del Gabinete y que los ministeriales todos nos 
agruparemos en torno de este, y bajo la bandera del 
fiesto de 12 de Octubre, para impedir que lleguen hasta él 
los gritos de los 'impacientes que, llamándose ministeria­
les, no son otra oosa que vergonzantes calculadores uo 
sus personales intereses - y las quejas de los -parásitos que, 
sin fuerzas naturales ni prestadas pura venir á las nuevas 
Córtes, esperaban que en el nuevo Gabinete entrase 
algún amigo complaciente que lea diera el apoyo de que 
en todos sentidos carecen.» ^

Al estracto que dejamos hecho del articulo 
de La Política, aun podemos añadir para com­
plemento da la CO.TO, que contra lo que espera­
ban los fronterizos de segunda y tercera fila» 
pero con aspiraciones á poltronas, en la reunión 
celebrada ayer por el comité de elecciones de 
las fracciones coaligadas, no se ha abordado la 
cuestión ministerial, ni habia para qué, toda vea
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qneya habían convenido loa señores dnquedela 
Torre, Sagasta y T  ipete, en que por ahora no 
habría modificación algnna en el Gabinete.

La Política ha estado feroz.

Vean nuestros lectores de qne manera da 
cuenta La  Epoca del pastel confeccionado por 
los Sres. Topete, Sagasta y duque de la Torre, 
con asistencia muda del Sr. Ayala, de que nos 
ocupamos en otro lugar;

• Nuestros suscritorcs esperarán con curiosidad noticias 
sobre lo ocurrido en la sesión de hoy del comité ministe­
rial, que pronietia ser curiosa, ájuzgar por los interesan­
tes pormenores de la anterior. Sentimos defraudar esas 
esperanzas, pero de antemano sabemos que los partidarios 
de una modificación ministerial vau resueltos á no abordar 
esta espinosa materia que en su tiempo y sazón será trata­
da y resuelta de una manera definitiva. Sin embargo, si la 
se^ion del comité no ba de ofrecernos, según todas las 
probabilidades, alimento para las noticias de última hora, 
justo es que insistamos en la conferencia del d' que de la 
l ’orre cou el Sr. Sagasta, ya que de ella ba resultada el 
pasajero apaciguamiento de la guerra civil que amenazaba 
entre las huestes ministeriales, y que babria estallado sin 
la amorosa perspectiva de los distritos.

El duque de la Torre creia de buena fé que el Sr. Sa­
gasta estaba comprometido á hacer un Gabinete de fusión, 
que este Gabmete obtendría mejor resultado eu los comi - 
cios y defendería con mas vigor su obra en el Parlamento, 
que otro ministerio formado después de las elecciones.

No insensible tampoco el duque de la Torre á las obse­
siones de algunos de sus amigos, creyó llegado el momen­
to de hacer observaciones al Sr. Sagasta y contó prévia- 
mente con el Sr. Topete, cuyo amor propio solia resentir­
se de no ser interlocutor ó testigo de las conferencias ce ­
lebradas entre el jefe del ministerio y el jefe de los fronte- 
rizos.

No fué, pues, casual la conferencia, sino deliberada y 
bascada: casual fué la asistencia á ella del Sr. Ayala, por 
tropezarse casualmente con el señor duque de la Torre, 
cuando este iba á ver al Sr. Sagasta.

Hízolo ver al presidente del Consejo el general Serrano 
que la modificación después de las elecciones no seria par­
lamentaria, y el rey estaría en su derecho rechazándola, al 
paso que ahora signiflearia la definitiva fusión de los dos 
grupos, según estaba concertado, para presentarse con 
mayor vigor en la lucha.

Desde luego el Sr. Topete, por su parte, se manifestó 
contrario á la modificación, creyendo que su persona era 
representación suficiente del partido conservador y lamen­
tando las impaciencias de alguuos de sus amigos; y fuerte 
entonces el Sr. Sagasta cou este apoyo que alejaba la 
eventualidad de una crisis, hizo ver al duque de la Torre 
los inconvenientes de suscitar y herir ambiciones con un 
cambio que no podía contentar á todos: <esto no obstante, 
añadió, si usted, señor duque de la Torre, se considera con 
medios de hacer y sostener unasituaci' n, yo le allanaré el 
camino retirándome.-— -N o eutreinos eu el camino de los 
romanticismos, replicó testualmente el general Serrano; 
aquí no se trata de que V . se retire ni de si yo debo en­
trar ó no, que eso lo pensarla cuando el rey me llamara; se 
trata de hacer lo mejor en interés de la dinastía; pero toda 
vez que no V. solo, sino mi amigo Topete repugna la m o­
dificación, yo no debo insistir. •

Y el duque de la Torre se retiró y los fronterizos se han 
ablandado, y en toda la línea se repite que la modificación 
no era necesaria, y hasta La Correspondencia se burla de 
los impacientes. ¿Quiénes son los impacientes? ¿Por qué no 
los designa? Y esos impacientes, á quienes tan dura y des­
deñosamente trata hoy El Puente de Alcolea, ¿por qué ca­
llan, por qué doblan la cabeza sumisamente, por qué se 
dejan poner el estigma?

Andando el tiempo se aclarará el misterio, pues no di­
remos nosotros de los fronterizos lo que decía esta tarde 
un sagastino, que eran como los Estados-Unidos que la­
draban mucho, pero no mordían.»

Dice Puente de Alcolea-,
• No es posible llenar bien el mandato, ni comprender 

las aspiraciones de los mandatarios, cuando se desconoce 
el distrito y se ignoran las necesidades generales y parti­
culares de la localidad; por manera que los electores deben 
huir de candidatos estraños, siq arraigo, ni afecciones, ni 
simpatías, ni lazo alguno que les una con aquellos á quie­
nes pretenden representar; han de fijarse, por el contrario, 
en personas identificadas en los pueblos, cuyos deseos co­
nocen, ya por la comunidad de intereses, ya por las 
afecciones de familia, ya por haber vivido entre ellos.

Mal conijirenden su conveniencia aquellos que patroci­
nan candidaturas cuneras, que rara vez dan resultados 
prácticos para el distrito que los elige, por cuya razón, y 
cu vista de lo que la esperiencia nos enseña, nosotros he­
mos de aconsejar una y otra vez á la m ^  electoral que 
evite, por cuantos medios estén á su alcance, la represen­
tación por diputados estraños á los distritos.

Y no es solo esta condición, harto significativa por cier­
to, la que debe pesar en el ánimo de los electores; deben, 
además, tener muy en cuenta los antecedentes políticos 
del candidato que demande los sufragios, distinguiendo 
entre los sinceros revolucionarios y los que aceptan las 
consecuencias de la revolución con reticencias y tibieza, 
es decir, aquilatando el dinastismo y el constitucionalismo 
de unos y de otros, sin perder de vista á los Cjue, llamán­
dose liberales, acudirán á las urnas confundidos con los 
enemigos declarados de la libertad, cuyo apoyo solicitan 
con menosprecio del decoro político, para alcanzar un 
triunfo, siempre dudoso, pero imposible sin alianzas 
tan humillantes-y vergonzosas.»

No sabemos qué se ha propuesto el colega 
sagastino al hacer las anteriores indicaciones; 
sabido es que en España las oposiciones no pre­
sentan jamás candidatos de los que repele E¿ 
Puente de Alcolea, persuadidas como están de 
que, aun presentándolos inmejorables, y con­
tando con la casi totalidad del cuerpo electoral, 
ha de suceder lo que en las últimas elecciones 
sucedió con el candidato de oposición al señor 
Ros y Escoto en el distrito de Sagunto; esto es, 
qne ha de surgir triunfante la candidatura mi­
nisterial, merced á las fábricas de votos al por 
mayor que fundan ó patrocinan los goberna­
dores.

Si el colega ha querido con su escrito impo­
sibilitar á sus amigos los unionistas, ninguno 
de los cuales puede triunfar legalmente, preciso 
es confesar que no ha errado el golpe, y única­
mente podemos censurarle que no haya sido 
mas esplícito.

Nos induce á creer que tal ha sido su deseo, 
la observación de que no saca á relucir el petró­
leo ni el filnbusterismo, temas obligados de to - 
dos los que intentan atacar al radicalismo.

Alegrámonos, pues, de ver al colega en tan 
buen camino; esperamos de su consecuencia 
qne persistirá en ól á despecho de todas las 
amonestaciones que puedan dirigírsele, y ter­
minamos enviándole nuestra mas cumplida en­
horabuena, porque todo su escrito, especial­
mente el párrafo en que se refiere ála tibieza 
dinástica, es inmejorable.

Dice el Tiempo que ayer tarde, á las cuatro, 
se ha constituido el juzgado de primera instan­
cia en su redacción, á denunciar y recoger los 
números de nuestro colega, correspondientes al 
dia anterior, por los telegramas de familia.

Estamos en pleno Gabinete González Bra- 
bo, pero sin fiscal, que hace la cosa mas 
cruel.

Varios de nuestros colegas dan noticia de un 
hecho sobre el cual nada habíamos querido de­
cir por nuestra cuenta, hasta verlo desmentido 
ó confirmado. Hoy, que ya es público, no tene­
mos para qué guardar silencio, y vamos á inser­
tar lo que esos diarios refieren:

»Aver, álce uno de ellos, ha habido un gran escándalo 
en la'calle del Pez, que pudo tomar proporciones y oca­
sionar desgracias. Un coronel de infantería muy conocido, 
tuvo no sabemos qué leve altercado con unos agentes de 
órden público en la plaza de San Ildefonso. Los agentes 
decian que el jefe militar les habia pegado con el bastón de 
mando, sin motivo para ello. Siguiéronle, y al final de la 
Calle citada le detuvieron y se empeñaron en llevarle á la 
p/Kvcncion. El n ilitar se escusaba y resistia, pero bien 
pronto se vió obligado á ceder, pues le rodeaban una mul­
titud de agentes asidos á las bridas del caballo y uu nu­
meroso gentío daba gritos contra el jefe militar á quien 
peusaban de desafuero y de abuso del uniforme. El espeo-
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táculo era harto nuevo para que no interesase al público. Al 
fin con caballo y todo se vió obligado á ir á casa del alcal­
de de barrio, donde quedó detenido á disposición de la 
autoridad. Momentos hubo en que temimos que: la muche­
dumbre impresionab le cometiera algún esce-'o. pero por 
fortuna los gritos no pasaron de amenazas. K' coronel fué 
después trasladado en un coche al gobierno civil, acompa­
ñado de un inspector. ■

La Igualdad ampli-t estas noticiasen sn rela­
to, qne es como sigue:

■ Ilallándoscayer mañana dos guardins de órden pú­
blico haciendo servicio en la plazuela de .San Ildefonso, se 
presentó allí á caballo, de paso, sin duda, para otro punto, 
el coronel del regimiento do infantería del Rey, y, sin que 
sepamos á qué causa atribuir lo, se dirigió á los guardias, 
los atropelló con el caballo y los apaleó con el bastón de 
mando, hasta el estremo de herir ligeramente á uno de 
ellos, que fué conducido á la casa de socorro del segundo 
distrito, donde se le hizo la primera cura.

Los guardias, :d v.-rse tan bruscamente acometidos y 
maltratados, procuraron defenderse y apoderarse del agre­
sor, siguiéndole hasta la calle del Pez, donde fué detenido 
y rodeado por otros guardias y por la multitud de gente 
que se reunid instantáneamente, tomando parte en favor 
de los de órden público y profiriendo contra el coronel 
gritos amenazadores, que afortunadamente no tuvieron 
consecuencia por haber sido conducido aquel á la preven­
ción, á disposición del alcalde de barrio de la calle de las 
Minas, desde donde fué después trasladado por un ins - 
pector al gobierno civil.

Omitimos hacer oo mentarios sobre este hecho gravísimo 
que ha podido tener fatales consecuencias.»

Por su parte Eí Debate, correligionario del se­
ñor coronel Oviedo, hace las siguientes consi­
deraciones, qne por la procedencia y oportuni­
dad merecen trascribirse:

• Sin prejuzgar el hecho, dice, pues que no sabemos si 
hubo falta por parte del coronel ó imprudencia por la 
de los agentes de la autoridad, y partiendo de la hipótesis 
que estos no hubieran procedido á la detención de un je ­
fe militar si él no se hubiera propasado, nos ocurren tris­
tes reflexiones sobre el modo que tienen de entender el 
órden algunos que debieran ser su natural apoyo y sobre 
la falta de respeto á la autoridad, ingénita en muchos 
españoles.

N o incurriremos eu la pedantería de esplicar como la 
autoridad se ejerce por una série gerárquica de delegados, 
cuyo último y mas humilde agente representa al jefe del 
poder: mas es lo cierto que esta teoría ó no se comprende 
bien por todos, ó no conviene á algunos aceptarla en cir­
cunstancias dadas.

Con dificultad habrá uno que se rebele contra los 
mandatos de uu Juez, un capitán general ó un gobernador 
civil: hay muchos que obedecen de mala manera ó no ob e ­
decen, á un alguacil, un soldado, ó un agente municipal 
que sin embargo obran eu representación de sus superio­
res gerárquicos.

Esta falsa idea, hija de la ignorancia en las grandes 
masas, para las cuales el poder es inseparable de ciertos 
atributos, no se esplica en las personas de cierta categoría, 
que no pueden desconocer el mecanismo del poder ejecu­
tivo en toda clase de gobiernos.

Por eso cuando ocurre un hecho como el de que nos 
dá cuenta La Correspondencia, eu que jupga el primer 
papel una persona ilustrada, que por su posición está obli­
gada á prestar su apoyo al principio de autoridad en vez 
de lastimarle, sentimos uu gran disgusto y un profundo 
desaliento.

Si no deja de ser reprensible, es hasta cierto punto dis­
culpable que la gente sin instrucción no vea en el unifor­
me del municipal la retiresentaoion que asume, sino al 
Itombre humilde como él, y que en tal eoucepto le des­
obedezca alguna vez; y lo que no tiene disculpa es que 
prevalido de su alta gerarquía ó de su posición social ha - 
ya quien atropelle á los delegados do la autoridad, abro­
gándose un derecho que no tiene, estableciendo una des­
igualdad repugnante ante la ley y  dando un deplorable 
eicmplo de inobediencia quien debiera darle de lo con ­
trario.

Aun no hace un año, un miembro de la alta aristocracia 
inglesa atropelló á un guarda de puertas: los tribunales 
condenaron al delincuente á dos meses de prisión, de cu - 
ya pena se negó á indultar l i  reina, y los nobles ingleses 
censuraron ágriamento el hecho y hasta se trató de expul - 
sar do su seno al que habia faltado á la autoridad.

Nosotros quisiéramos que este respeto que es casi una 
idolatría, al principio de autoridad, se hallase arraigado en 
el pueblo español como lo está en el pueblo inglés, com o 
lo está en el pueblo aleman, y que es una de las prin­
cipales causas de su prosperidad. El que no haya aprendi­
do á obedecer, nunca sabrá mandar y ni cu la esfera m ili­
tar ni en la esfera civil pueden contar los jefes eon sus 
subordinados. La obediencia es el primero de los deberes, 
porque los resume todos: sin él no hay sociedad posible.

Repetimos que estas consideraciones no se refieren a 1 
caso concreto do que habla La Correspondencia, y de l 
cual no tenemos pormenores, no debiendo por tanto an ­
ticipar un juicio que podria lastimar quizás sin motivo á 
una persona caracterizada; hablamos eu tésis general y 
por el convenciinieuto que tenemos de que es imposible 
que la libertad arraigue en aquellos pueblos que h.in per - 
dido la virtud de la obediencia á los representantes de la 
autoridad en el ejercicio de sus funciones legales.»

R E V ISTA  DE L A  PR EN SA.

Se ha cortado nna de las cien cabezas de la 
Tdra; pero las noventa y nueve restantes diri* 
gen sus ojos amenazadores al que consumo la 
proeza, amenazando tragárselo, y se lo traga­
rán. Esto no tiene duda.

Queremos decir que la crisis, decapitada por 
el amigable aunque momentáneo consorcio de 
Sagasta, Topete y Serrano, ni se dá por muerta 
ni mucho menos. Donde todo es inarmónico, no 
puede haber armonía; donde se lucha uuicameu' 
te por destinos, por carteras y por distritos 
electorales, no puede haber mas que una lucha 
eterna: loa mas acabarán con los menos; los 
fuertes se sobrepondrán á los débiles, y siendo 
los fronterizos aquellos, el resultado no hay 
que decir cuál ha de ser.

Las protestas, los ruegos, los mandatos, han 
podido hacer creer por un momento que la paz 
y concordia se hablan restablecido entre tirios y 
troyanos; pero no ha sido así: los mas adictos 
al interventor del ministerio y al protector del 
mismo, han bajado la cabeza; pero los que de 
independientes presumen, dicen que lo prome • 
tido es deuda, y qne la modificación ministerial 
ha de llevarse á cabo.

Un imprudente artículo de Bi Puente de A l­
colea, conforme en  un todo con otro de La Ibe­
ria, ha puesto eu el disparadero á los que an­
siaban la ocasión de dar sus quejas al viento. El 
tal artículo venia á decir, en resúmen, qne ni 
hay ni puede haber crisis, que aquí no hay mas 
programa á que atenerse, ni otra norma de con­
ducta que la que señala el engendro del 12 do 
Octubre, que el Gobierno no puede dar su apo­
yo á los que no tienen fuerzas naturales para 
venir á las Córtes, y que los que han tratado de 
promover la crisis, no son mas que unos vergon­
zantes calculadores de sus personales intereses.

Semejante exabrupto, de origen autos-izado, 
ha dejado como aturdido á EZ Debate, pero ha 
abierto los ojos á La Política, que da la voz de 
alarma á sus amigos, esclamando: «La situación 
se  despeja», y sobre todo ha escitado la inipa- 
ciencia de Eí Diario Español, el cual empieza 
á demostrar que sabe por donde anda.

• ElPuente de Alcolea, dice, consagra hoy uu largo artí­
culo á la modificación ministerial, para venir á parar en que 
el peligro ya pasó, y para afirmar de una manera rotunda 
que ni hay crisis ni puede haberla.

Afirmaciones de esta clase no deben aventurarse jamás. 
Bueno está que convengamos todos, porque así parece 
la verdad, en que por ahora no hay crisis, puesto que pare­
ce se ha resuello en las altas esferas q̂ ue el ministerio se 
presente á las futuras Córtes tal y conforme se halla cons­
tituido Pero asegurar que si hoy no se cree probable una 
modificación, mafiaua ú otro dia no pueden variar las cir­
cunstancias, nos parece aventuradísimo.»

N o olviden el colega y los que piensan como él que la 
situación actual tiene su apoyo en dos elementos afines el 
elemento puramente progresista y el conservador revolu­
cionario, ten vigoroso por lo menos como el otro pueda

^^Xtesulta dé aquí que iá situación es resuitedo de una

coalición ó conciliación vigorosa de ambos t lementos, y 
la misma sigaiíicaciou y la niiama importancia deben 

tener eu ella los que aspiran á una unión sincera y 1< al sin 
i snlusivismo ni restricciones....................................................■

Rtsultu de aquí que hornos i--t .do en lo cier­
to al asegurar estos días que ia crisis, aunque 
aplazada, no está conjurada, y que, como el me­
nos avisado puede comprender, los uuionistas 
esperaran la ocasiou oportuna para enviar al 
Sr. Sagasta donde se merece.

• l’ nr l'is fronterizo?, dice ui:¡-.-iru estimado colega Las 
Mocedades, fué presidente de la Cámara popular; por los 
fronterizos alcanzó la suspensión délas sesiones; por los 
fronterizos llegó á la jefatura del actuid ministerio; por los 
froutcrizi:-; obtuvo el decn to de disolución; y por los fron­
terizos, eu fin, dispone de ocho carteras, que es como si 
dijéramos de ocho paraísos que constituyen el sueño, la 
esperanza, el delirio de los aprovechados jóvenes en cues­
tión. ¡Ah! ¡Tener el Sr. Sagasta ocho carteras y no querer 
desprenderse siquiera de tres! ¡Qué crueldad, qué negrura, 
Qué estoicismo, qué horror! Para los fronterizos amenaza 
desplomarse el mundo; para los fronterizos debe estar pré 
xinio el j «icio final. Haber luchado briosamente con todos 
los elementos durante una navegación larga y peligrosa; 
haberse salvado de la tempestad y ver la tierra firme... sin 
poder arribar á la playa, espora entregarseá lamas horro­
rosa desesperación g  desconsuelo que puede apoderarse de 
este pobre corazón humano, que tan violentamente choca 
y  se quebranta con los males, como con vaguedad aspira á 
tocar los bienes ligeramente y  de pasada.

Los jóvenes de la costa del Riff proponen, y el presi­
dente del Consejo de ministros dispone. Pero si es verdad, 
como aquellos dicen, que sus huestes do provincias están 
dispuestas á luchar valerosamente en las urnas, con el 
poco ó mucho favor que el Gobierno les preste, creemos 
que lo mas prudente que pueden hacer es traer mayoría á 
las futuras Córtes, y entóuces... les será mas fácil liquidar 
cuentas con el Sr. Sagasta y alcanzar por derecho propio 
lo  que en la actualidad parece haber fracasado.»

¿Esperarán hasta entonces los fronterizos? 
Lo dudamos; en dos meses que faltan para las 
■elecciones. Dios ó el diablo les presentarán oca­
sión de alcanzar que se rinda á sus deseos el 
gran mistificador de la política.

Porque contar con el resultado de las elec­
ciones, es contar con la consecuencia de las arbi­
trariedades y atentados que ya empiezan á se­
ñalarse y de que tan elocuentemente hablan los 
sucesos de Tarifa. Estos hechos hacen pror­
rumpir á La, Igualdad en estas quejas:

• L o  que está sucediendo en Tarifa raya en los límites 
de lo inverosímil; parece imposible suceda en un pueblo 
civilizado; pero en España constituye hoy, sin embargo, un 
sistema de gobierno, desarrollado y aplicado por Sagasta 
y sus secuaces con la mas perfecta y natural regularidad, 
y demuestra una vez mas que el Gobierno está firmemente 
resuelto á gauar las elecciones de cualquier manera qne 
sea, y que uo retrocederá ante ninguna clase de medios, 
ante ningún género de atentados para llegar á este resul­
tado. En España ya no existen n¡ Constitución, ni leyes, 
ni tribunales de justicia; en este país ya solo impera la vo­
luntad del que manda, que, por el mero hecho de mandar, 
está asegurado de la mas escandalosa impunidad. liem os 
llegado al apogeo de nuestra descomposición política, al 
período áigido de la denigrante farsa del constitucionalis­
mo monárquico: y hechos como los acaecidos en Tarifa, 
como los sucedidos en las pasadas elecciones, como los que 
tendrán lugar eu las generales do diputados á Córtes, son 
su natural, su obligada consecuencia.

De semejante estado de cosas á la muerte de una nación, 
á su envilecimiento, á su esclavitud y á su completa ruina, 
no hay mas que un paso; porque un pueblo que sufre con 
paciencia tantos y tan repetidos escándalos, que no se 
prepara para concluir de uua vez para siempre con tanta 
degradación y  podredumbre, es un pueblo digno de su 
suerte y del profundo desprecio que cae sobre los cobardes 
que no saben volver por su honra ultrajada.»

Terminamos aquí esta revista porque nos fal­
ta espacio, sintiéndolo por no poder hacernos 
cargo de un artículo monumental de B l Debate 
en que casi se disculpa á Fernando V II  por sus 
atrocidades, y en qne se concluyo estampando 
la dada do si la raza española será incapaz pa­
ra el ejercicio pacífico de la libertad.

P l Debate, por lo visto, quiere atraerse por 
este camino á Sagasta. Tal vez le dé resaltado.

NOTICIAS GENERALES.
Se ha descubierto que habia un individuo dependiente 

del gobierno de esta provincia que se dedicaba á exigir 
ciertas cantidades, prometiendo inllaeneias que decía te ­
ner para conseguir destinos eu el gobierno, y el señor g o ­
bernador lia dispuesto entregarlo á los tribunales, dándole 
ai propio tiempo de baja en el cargo que desempeñaba.

El general Crespo que acaba de regresar de Cuba, se 
ha presentado ayer al señor ministro de Ultramar. Dicho 
general se propone refutar por medio de la preusa los ata­
ques de que ha sido objeto por parte de algunos perió-

Las inundflciones en Palenoia, Valladolid y Salamanca 
han cedido, pero aumentaban en Zamora, según los partes 
de ayer.

Se ha concedido el cuarlel para Tarragona, al brigadier 
Sr. Rodríguez Termes.

Dicen que el señor ministro de la Guerra estudia un 
proyecto de escuela Politécnica.

EXTRANJ ERO.
DESPACHOS TELEGR-IPICOS.

Las siguientes líneas de E l Departamento, periódico de 
San Fernando, esplican por qué no ha tomado posesión el 
ayuntamiento de aquella ciudad. Debe haber algún plan 
para dejar sin efecto la eleociou de los concejales republi­
cano S:

• Invitados los nuevos concejales para tomar posesión y 
constituir el nuevo ayuntamiento, según marca la ley m u­
nicipal, solo concurrieron al acto los señores concejales 
pertenecientes al partido republicano; y como su número 
uo llegaba á la mitad mas uno de los que debe haber según 
la ley, no pudo efectuarse la entrega; de cuvo resaltado se 
dié conocimiento al señor gobernador civil ue la provincia 
para su resolución.»

N u e v a  Y o r k  7 .— El discurso moderado de la reina 
de Inglaterra en la apertura del Parlamento en la parte 
que se refiere á la cuestión del Alabama, ba sido acogi­
do favorablemente.

H o m a  7 .— El rey Víctor Manuel ha recibido al señor 
Montandon encargado de negocios de la república de San 
Salvador, que ha presentado sus cartas credeuciales.

P a r ís  7 . — En la Bolsa han cerrado:
El 3 por lOO francés, á 50‘85.
El 5 por 100 id., á 92.
El interior español, á 27 1[2.
El esterior ídem, á 31 3(4.
V e rsa lle s  7 .— Asamblea nacional. Se acuerda por 445 

votos contra 143, que se lleve á los tribunales los periódi­
cos acusados de haber injuriado á la comisión de indultos.

Pasa á una comisión especial la proposición del señor 
Ducrot, para que se autorice la foruiacion de causa con ­
tra los diputados Rauvier y Lefrano, autores de varios 
artículos denunciados.

W a s h in g th o n  7  (tardo).— El Consejo de ministros 
ba discutido ámpU.amente la memoria inglesa relativa al 
arbitraje eu el asunto del Alabama, acordando continuar 
en la actitud en que se han colocado los Estados-Unidos 
respecto á las reclamaciones.

A m b e r e s  7 — Eu la bolsa se han cotizado.
El 3 por 100 español á 5 l  l[4.
El portugués á 3l I¡2.
A m ste rd a m  7 .— Ilánse cerrado en la Bolsa.
El 3 por loo español á 31 3(4.
El portugués á '¿^'áá—Fabra.

L A  FIESTA DE LOS NEGROS EN L A  H AB A N A
EL DIA DE RETES.

Vamos á hablar de los negros, pero tranquih'cense aque­
llos de nuestros lectores que deseen la emancipación de los 
esclavos: boy van á verlos complelaineute libres, en el dia 
eu que rompen momentáneamente la figurada de cadena, pa­
ra eutregarseá la espansion y la alegría, paraoelebrar la fies­
ta de su santo patrono.

Muobg hay que hablar acerca de la infelicidad ó la v e a -

1 i

tura de la raza de color, que eu las colonias de España ¡ler- 
maoece aun esclava.

Hay quien cr<>e que aquellos séres sou 'i:is dichosos en 
las Autillas á pesar de los rudos trabajos y -U-, la v.da aho­
gada que viven, q le en su patria primitiva.

Hay lambii-ii quien cree lo contrario; hay, por último, 
quiea desea la abolición complete de la esclavitud y la li­
bertad de la raza por su perfeccionamiento.

Somos artistas, amamos á la humanidad, natural es que 
aiilielamos la perfección y tras do ella l;i libertad.

Pero aun los que mas lamentan la desventura del es­
clavo, si llegaran á la Habana en el dia de Reyes y  pre­
senciaran eí espectáculo que ofrecen los negros en aquel 
dia, olvidarían toduf sus lamentaciones para exclamar:

— ¡Hé aquí el verdadero júbilo! ¡Hé aquí l.a espansion! 
¡Hé aquí la felidad suprema!

— ¿Pues qué pasa en la Habana el dia de Reyes? pre­
guntará el lector que no conozca las costumbres de nues­
tra hermosa y rica Antilla.

Sucede que así como en la antigua Roma concediau ios 
señores á los esclavos un dia al año, eu el cual podían es­
tos decirles toda la verdad, en la Habana los negros son 
completamente dueños de sí durante todo el dia de R e ­
yes, y lo aprovechan solazándose con un entusiasmo ver- 
daderameute tropical.

Cuando al pasar por algún ingénio, cuando al cruzar 
las calles de la Habana veáis alguna negra ó algún negro 
pensativos, no os figuréis que sufren: piensan en el disfraz 
con que se engalanarán el dia de la fiest*, en el refina­
miento de regocijo que llevarán á ella; y los trescientos 
sesenta y cuatro dias del año apenas bastan al esclavo y al 
liberto para meditar en la diversión que les aguarda ó para 
recordarla después de haber pasado.

En ese dia de espansion y de júbilo, los amos de los 
negros se complacen en prestarles, para que se atavíen, 
sus mejores trajes, s'is mejores adornos, y  á veces hasta 
sus mejores alhajas.

En posesión de cualquiera de estas objetos, el negro 
los combina, los modifica, los arregla á su capricho, y hace 
cuestión de amor propio el presentarse á sus camaradas 
de una manera mas original, mas vistosa, mas artística 
que ellos.

La fiesta es una continua mascarada exornada con bai­
les, músicas, y uua algazara y un griterío infernal.

Nada mas abigarrado y ni más pintoresco que el con - 
juuto que forman los héroes de la fiesta con sus disfraces.

Uniformes viejos, vestidos de baile usados, restos de las 
modas antiguas, figurines caprichosos de las modas del 
porvenir, todo lo emplean para ataviarse aquellos infelices, 
cuya felicidad pueden en esta ocasión envidiar hasta los 
mismos blancos.

Los negros criollos, es decir, los indígenas, son los que 
mas se distenguen por la elegancia de sus trajes.

Los negros de nación, recordando su patria perdida 
para siempre, usan el distintios de la tribu á que han per - 
tenecido antes de ser esclavos, y volviéndose á reunir en 
grupos los de cada tribu, ofrecen á la vista del observador 
todas las gradaciones de color.

Allí aparecen las razas de los lucumis y ganges al lado 
de las de los congos, mango, arara y  carábolí.

Todos ellos recuerdan sus fiestas nacionales bailando 
las danzas de su pátria al compás de los mismos primiti­
vos instrumentos peculiares del Africa.

Como hemos dicho, el bullicio, la algazara empiezan 
desde el amanecer.
.. Todo es ruido y movimiento eu la ciudad.

Losr balcones se llenan de curiosos y eu ellos lucen su 
belleza las encantadoras habaneras.

Entre el bullicio resuena el agudo sonido de los pitos, 
de las cañas, el ruido de los platillos y  de los triángulos, 
las penetrantes tocatas de los cuernos; y también contri­
buyen al concierto las guitarras, los bangos y  los chillones 
organillos.

El que mas puede alborotar es el que mas aplausos re­
coge.

N o pocos llevan tamboriles formados con troncos de pal­
mera huecos y cubiertos con piel.

Todos estos instrumentes sirven para que las parejas eje­
cuten esos bailes nerviosos, en los que las figuras de los 
bailarines se descomponen, se trasforman y se dislocan.

Pero no es solamente las músicas y las danzas lo que 
llama la atención en este abigarrada y divertida solem - 
nidad.

Solo el verlo dará una idea exacta de la animación del 
movimiento, de los disfrees de la alegría gener.al que cons­
tituyen los caractéres principales de la fiesta.

Es medio de un círculo de parejas se levanta una figura 
gigantesca. En una larga caña de Indias, adornada con ho­
jas de palma y con flores. Tiene todo el aspecto de uu 
ídolo, de un mascaron.

Llévala un negro do elevada estatura, ginete en uu ca ­
ballo cubierto de pieles y con la cabeza llena de plumas de 
colores.

En el extremo de la caña hay una bolsa, que aunque no 
dice nada es muy elocuente.

Apenas se acerca á un balcón, á nna ventana, se insinúa 
de tal modo, que los que están allí, no tienen más remedio 
que llenarla de plata: bien es verdad que allí son todos 
ricos.

En otro lado aparece un grupo de negros, dando saltos 
caprichosos sobre zancos. Un poco más allá aparece un 
ídolo deforme.

En torno suyo bailan, y con este acto recuerdan su culto 
y su idolatría primitiva.

Mentira parece que tanta alegría, que tanta agitación, 
que tanto frenesí no fatiguen á aquellos hombres y á aque­
llas mujeres hartas de trabajar durante todo el año.

A l anochecer vau desapareciendo los grupos de las 
calles.

Algunas casas, las bodegas de ciertos barrios van re­
cogiendo á los héroes de la fiesta, los cuales ponen fin á 
la diversión entregándose á opíparos banquetes y á exa­
geradas libaciones.

A l dia siguiente la decoración cambia completamente 
de aspecto.

Al bullicio atronador, al placer febril sigue la calma.
A l movimiento frenético de la espansion, sucede el m o­

vimiento regular y feeundo del comercio.
Tal es en la Habana la fiesta de los negros en el día de 

Reyes, que constituye, como ha visto el lector, una de las 
costumbres mas pintorescas de aquella privilegiada A n -  
tilla.

E. C.

En nuestra edición de provincias 
ayer publicamos lo siguiente:

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

de

L ó n d re s  7 .— Eu la Cámara de los Comunes el Sr. Dis- 
raeli dice que el gobierno, al resistir á las reclamaciones 
insensatas de América, tendrá el apoyo del Parlamento y 
del País.

Declara que las exigencias de América son absurdas, 
manifestando que no podrían ser aceptadas aun por una 
nación reducida al último estremo.

W a s h in g to n  7.— Asegúrase que el Consejo de minis­
tros ha acordado por unanimidad declarar (¡ue asume so­
bre sí toda la responsabilidad en el asunto del Alabama.

L ó n d re s  7 .—  Han cerrado en la Bolsa:
Consolidado inglés, á 92.
El 3 por lo o  francés, á 55 5[8.
El esterior español y nuevo ampréstito, á 31 1[4.

Eabra.

La Oaceta publica boy el siguiente importante decreto 
por el cual se rescinde el contrato con el Banco de París:

. Conformándome con lo propuesto por el ministro de 
Hacienda, de acuerdo con el Consejo de Ministros, vengó 
en decretar lo siguiente:

Artículo 1." Se autqriza al ministro de Hacienda para 
rescindir, de acuerdo con el Banco de París, el contrato ó 
negociación de bonos del Tesoro celebrado con el mismo en • 
2G de Marzo de 1870, con arreglo á las bases contenidas 
cu el art. 1." del dietámen de la coAision del Congreso fe­
cha 30 de Setiembre de 1871, que son las siguientes:

Primera. Sobreseer en la ejecución del contrato en el 
estado en que se encuentra sin indemuizacioii de ninguna 
especie de parte a parte.

Segunda. Resjietar los efectos del mismo en lo que se 
baila consumado, quedando á la libre disposición dcl Ban­
co de París los bonos que tiene recibidos, y  á la del G o­
bierno, conforme á las leyc..? vigentes ó que puedan dictarse 
on lo sucesivo, los que no han llegado á entr>'garse.

Tercera. Respetar en consecuencia la garantía en pa­
garés de bienes nacionales ya constituida y depositada, á 
los efectos del contrato d e ‘¿0 de Marzo; pero devolviendo 
su depósito al Banco de España.

Cuarta. Restablecer en todo lo demás la recta apLca- 
cion de la ley de 18 de Octubre de IsóS  sobre los bonos 
del Tesoro.

Art. 2.® La base 3.® se ampliará consignando que se 
depositarán en el Banco de España los pagarés de venci­
mientos posteriores á 1872, toda vez que los del año cor­
riente están distribuidos par i su realización, y que abona­
rá la comisión de depósito el Banco de París, y en su re­
presentación el de Castilla, deduciéndose al efecto de la 
que le corresponde por ia cobranza que continuará á cargo 
de este último, según se consigna eu las comunicaciones 
que han mediado entre el ministro de Hacienda, el Banco 
ae España y el representante de los Bancos de Castilla y 
de París relativas á esta cuestión.

Art. 3.® La rescisión se llevará á efecto inmediata­
mente, y el ministro de Hacienda dará cuenta á las Córtes 
del coutralo do rescisión á que se refierg ee(e decrelQ.

Dado i-u Palacio á 31 de Euero de 1872. Amadeo.
£1 miiiisiro de Hacienda, Santiago de Angulo.»

— D>' real órden se concede á D. Guillermo Sundheim, 
con destJin á la via férrea que está construyendo,_una faja 
de las marismas de Huelva, comprendida entre los¡lerrenos 
que le han sido concedidos pata establecer la estación de 
aquella capital, y la tierra perteneciente á D. Diego Gar­
rido Melgarejo, eu Gibraleon, que teudrá la longitud de 
u sos 8.587 metros, y un ancho variable que no escedera 
de W, según se representa en el plano presentado.

_ —jPor otra real órden se resuelve que la diputación pro­
vincial de Valencia se encargue desde luego de la conser­
vación dcl trozo de carretera á Alcira á Tabernes de 
Valldigna.

— S. M. el Rey ha tenido á bien disponer se haga saber 
al ayuntamiento del Ferrol el disgusto que le ba causado su 
proceder al faltar á lo terminantemente dispuesto en el 
decreto de 8 de Enero de 1870; haciéndole comprender 
al mismo tiempo que en lo sucesivo se abstenga de admitir 
planos y dar licencias para la ceustruccion de edificios á 
personas que carezcan de la aptitud legal para ello; y que 
tanto dicho ayuntamiento como todos los demás de España 
y las corporacisnes provinciales se atengan estrictamente 
á los reglamentos y órdenes que rigen en materia de atri­
buciones y derechos de los facultativos qne intervienen en 
la construcción y dirección de edificios, así como de los 
que se refieren á policía, ornato público y salubridad de 
las poblaciones.

— Habiéndose consultado por el director de la escuela 
normal superior de Valencia si la orden circular de 14 de 
jmuio de 1870, comunicada á los rectores de las universi­
dades y relativa á los derechos de espedieion y sello de los 
títulos profesionales, es también aplicable á los de los 
maestros de primera enseñanza, ha acordado declarar la 
dirección general de Instrucción pública que dicha órden 
solo se refiere á las universidades y  establecimientos de 
enseñanza que de ellas dependan. A l propio tiempo y te ­
niendo en cuenta que las escuelas normales están sosteni­
das por las diputaciones provinciales y servidas por fun­
cionarios retribuidos por las mismas, la espresada direc­
ción general ha resuelto que los aspirantes al título de 
maestro ó maestra de primera enseñanza, independiente­
mente de los derechos que para cada clase marca la tarifa 
vigente, los cuales abonarán eu papel de pagos al Estado, 
deberán presentar en la secretaría de la escuela ó junta del 
ramo que liaya de espedir el título el sello que previene la 
circular de 2 de enero de 1869, sin que puedan exigirse 
derechos de espedieion mas que por los procedentes de las 
escuelas normales de esta capitel, por bailarse estos esta­
blecimientos en distinto caso que los demás de que se 
trate.

— Resultando vacante en la facultad Je Filosofía y Le­
tras de la Universidad de Madrid la cátedra de .Historia de 
la Filosofía, dotada eon 4.01)0 pesetas, que según el ar­
tículo 22S de la ley de 9 de Setiembre de 1857 y el 2.® del 
reglamento de 15 de Enero de 1870 corresponde al con ­
curso, se anuncia al público, con arreglo á lo dispuesto en 
el art. 47 de dicho Reglamento, á fin de que los Cate­
dráticos que deseen ser trasladados á ellas, ó estén com ­
prendidos en el art. 177 de dicha ley ó se hallen exce­
dentes, puedan solicitarla en el plazo improrogable de 20 
días.

Sólo podrán aspirar á dicha catedrales Profesores que 
desempeñen ó hayan desempeñado en propiedad y por 
oposición otra de igual sueldo y categoría, y  tengan el 
titulo de Doctor en la mencionada facultad

La dirección general de Postas de Erancia, con fecha 
27 de enero próximo pasado, participa á la dirección ge­
neral de Correos de España que durante el presente año 
las expediciones de la línea de buques-correos franceses 
que desde el puerto de Marsella se dirigen á la China, 
.tapón, India é islas de la Reunión se verificarán por d o­
mingos alternados y en las siguientes fechas;

7— 21 Enero. 7— 21 Julio.
4— 18 Febrero. 4— 18 Agosto.

3— 17— 31 Marzo. t.®—15— 29 Setiembre.
14— 28 Abril. 13—27 Octubre.
12— 2G Maj^o. 10— 24 Noviembre.
9— 23 Junio. 8— 22 Diciembre.

En su consecu encia la correspondencia que por dicha 
línea se dirija á las islas Filipinas deberá remitirse desde 
Madrid el miérc oles anterior á las fechas que en cada mes 
se fijan para las expediciones, con el fin de que pueda dár­
sela curso por la administración de la Junquera el viernes 
y alcanzar el buque que sale de Marsella el domingo.

Parece que muchas señoras de Valencia tratan de re­
unirse por parroquias, con el fin de elevar exposiciones al 
Gobierno para que se deje sin efecto la real órden circular 
del dia 11 de euero último, que manda dar á los hijos de 
matrimonio canónico solamente el nombre de hijos natu­
rales.

Se dice que S. M . la reina piensa asistir á las funciones 
de Semana Santa de Sevilla, y que en la primavera pró­
xima S. M. el rey visitará á Granada.

El duque de la Torre debe emprender en breve un nue - 
vo viaje á sus posesiones de Andalucía.

Hace que se vá y vuelve.

Leemos en un diario de la mañana:
«N o hace muchos dias que la Gaceta publicó un telégra 

ma dirigido al Gobierno por la primera autoridad civil d ' 
Ciudad-Real en que se decía que ¡os individuos de la Dipu® 
tacion felicitaban al Gabinete por la circular sobre órden" 
público y por la solución dada á la última crisis.

Podemos asegurar que la diputación de Ciudad-Real no 
ha tomado acuerdo alguno en aquel sentido, y que si indu­
dablemente algunos diputados han hecho aquellas declara­
ciones, otros las rechazan, considerando al mismo tiempo 
que el gobernador no ha dicho la verdad al Gobierno, dán­
dole a entender que el referido telégrama espresaba el de - 
seo de la corporación municipal.»

N o es este el único hecho de esta naturaleza; el Gobierno 
falto de apoyo en el país, se lia dado al género de las su - 
perclierías provechosas, pero no le aprovechan: el país le

GACETILLAS.
L e c c io n e s  d e  c l ín ic a  m é d ica . Llamamos la aten­

ción de nuestros lectores sobre el siguiente anuncio:
■ De R. J. Graves. Precedidas de \m& Introducción del 

profesor Trousseau; obra traducida y anotada por el doc­
tor Jaccoud, médico de los hospitales de París, vertida 
al castellano de la última edición francesa por D . Pablo 
León y Luque, antiguo interno do la facultad de M a­
drid, Madrid, 1871-1872.

Quisiéramos para dar una justa apreciación del valor de 
esta obra, copiar por entero la carta que el eminente pro­
fesor doctor Trousseau remitid al traductor francés doctor 
Jaccoud, pero como su mucha extensión no nos lo permi­
te, nos limitaremos á trascribir el párrafo siguiente, y
Í)or él vendrán en conocimiento los señores profesores de 
a ciencia de curar, que esta obra les es muy indispen­

sable, por ser eminentemente práctica y la primera en su 
género.

■ Hace ya algunos años que eu todas mis lecciones c lí­
nicas vengo hablando de Graves; be recomendado su lec­
tura, he rogado á los discípulos que conocen el idioma 
inglés, que consideren esta obra como de un vio indispen­
sable-, he dicho y repetido sin cesar que, de cuantas obras 
prácticas se han publicado en nuestro siglo, no conozco 
otra más útil ni escrita con mas inteligencia; y por últi­
mo, me be lamentado de que las Lecciones clínicas del 
gran práctico do Dubliii, no hayan sido traducidas al fran­
cés basta ahora.» etc., etc.— Doctor Trousseau.

Esta importante obra constará de dos magníficos tomos, 
publicados en cuatro entregas, al precio de 5 pesetas cada 
una en Madrid y 5 pesetas y 50 cént. eu provincias, fran­
co de porte.

La primera, segunda y  tercera entregas están de venta. 
Precio: 5 pesetas cada una. La cuarta está en prensa y 
saldrá en Febrero do 1872.

Se hallan de venta en la librería extranjera y nacional 
de D. Cárlos Bailly-Baillere, plaza de Topete, núin. 10, 
Madrid.— En la misma librería hay nn gran surtido de 
toda clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten 
suscriciones á todos los periódicos’, y se encarga de traer 
del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo 
de librería.— También se hallan de venta la Agenda 
médica, para 1872 y la Agenda de bolsillo. Verdadero In ­
separable, para el mismo año.»

B ien  •venido sea . He tenido el gusto de recibir el 
primer número de La Tertulia de Ahcaiite, diario radical 
que con general aceptación ha empezado á ver ia Inz pú­
blica en aquella importante localidad, para castigo de cala- 
mares y desesperación de los fronterizos.

Ya me ocuparé de este amable colega mas despacio. 
llurra y a ellos.

i ¡ A j !! El general Caballero de Rodas va á Cataluña- 
¡ay! respiremos.

Pero no, no respiremos; ya no va á Cataluña el general 
Caballero de Rodas.

Se queda en El Argos.

M A D R ID .
Imprenta de Nieanor Pern Zuloaf». Huertu, 8», bajo

Ayuntamiento de Madrid



4 LA TERTULIA.

LA TERTULIA,
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAN ANA.

L a  T e r t u l ia  adelanta A sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el ex­
tranjero y Ultramar, así en'la esfera política como en la económica.— Se ocupara de todas las cuestio­
nes que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en su? columnas artículos relativos á las 
ciencias, á la literatura y á  las artes, que reúnan áuna sana instrucción el atractivo de su lectura.

L a  T e r tu lia  se p u b lica rá  tod os  los d ias  escopto  los d o m in g o s , y  apesar d e  sus g ra n d e s  d im en sio ­
n es, estará  p or su  bara tu ra  a l a lca n c e  de todas las c lases.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Madrid— Por un mes, 8 reales. , • • j o« +i.i
Provincias.— Enviando libranza, sellos de correo, 6 por medio de los comisionados, ¿o reaies tri­

mestre.
En Ultramar y en el E xtranjero, 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo 

requisito no será servida ninguna suscricion.
REDACCION y  ADMINISTRACION, calle del Turco, 18, bajo

j I

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor­
prendentes propiedades higiéiiico-medioinales del ACEITE DE BELLOTAS con sávia de coco, de nues­
tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar. • j  I

H oy podemos esponer una importantísima, y manifes^r á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada | 
por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompaiíjaos de rubicundez, calor y tumefacción y de feno- , 
menos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo, : 
desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoch y Holloway, un remedio tan ) 
heróico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por j 
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices. i ,  • - i

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el crónico; si I 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cuoharadita, como preservativo; basta darse una untura en la 
piel cada ocho dias. _ ■ í j

Todo el que habite paises frios, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un frasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tifia, sarna y

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, I , pral., Madrid; y eu 2.500 farmacias, drogue­
rías y perfumerías de todo el globo. . . .  . ,  . > i  /u • i i- .

Elíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y vidrio, busto y rubrica en la etiqueta,

VEN TO iC 'l '^^DE BREA. Y M ORENO, PROVEEDOR D E TODO E L  ATLAS. Habana, A . Espino­
sa y Compañía, Muralla, 10; A. Gramperay Compañía, Obispo, Manila (Indias), Di. K\xhne\^Coni¿anlinopla (Tur- 
üum), Dr, Caiizuch.— Montevideo y  Rio-Janeiroy Gil y Compañía. Hong-Kong (Clima), doctor Kubnel.

NOTA IM PORTAN TE. A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas cou este bálsamo, resulta que es m - 
finitamente mejor que las aguas de Pantioosa, de XJberunga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la H er- 
mita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes facultalivos.

DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

ó sanguíneas, pujos ó continua necesidad de defecar, dolores vivos y sensación de calor y peso en el ano, se combate con 
gran éxito conel Cq/'/ de Bellotas coa almendra de coco, ya sea la diseutería aguda ó cróuioa, biliosa ó serosa.

Es escelcnte para la dentición y destete de los niños, para señoras embarazadas y  para sanos enfermos ó convalecien­
tes, y para reemplazar al café ó chocolate como cena ó desayuno. .. .  j  ■

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral, y Jardines, 5, Madrid.
Inventor, L . de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas.

NOTA. Es admirable para los que van ó viven en las Américas y las Indias.— Habana: Sres. A  Grampera, Obis­
po, 36, y A . Espinosa, Muralla, 10.

CURACION DE LA DIARREA AGUDA Ó CRÓNICA.
CON EL CAPÉ D E BELLOTAS, de la encina quekcue kobur ( amentadas).

Esta m o't; ía y á veces peligrosa enfermedad, se manifiesta con evacuación frecuente y abundante de materias fecales, 
mas ó menos líquidas y mas ó menos alteradas en su color, que por lo regalar resulta de un aumento de actividad en las 
secreeioiu's de la membrana mucosa, délos intestinos, -aunque también proviene de otras muchas causas,, se curaadmi- 
rablemciue, lomando cuatro tazas al dia de nuestro CAPE DE B E L L O T A S , con almendra de coco, ya sean estas de ca­
rácter bilioso ó seroso, ó provengan de la dentición de los niños. -  iir j  -j

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y  6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, numero 1, pral., y Jardines 5, Madrid.
Está recomendado por El Oénio Médico (¿uirúrgico, dirigido por el doctor España, para el destete de los pequeñuelos, 

para señoras nerviosas, para sanos, enfermos, convalecientes, y para los que viven en las Americas é ludias.
Inventor, L. de Brea y  Moreno, proveedor universal.
Habana, A . Grampera, Obispo, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10. {*)

FENOL'GOMRLERAN.
Desinfectante, anti-pútrido, cauterizador, anti-oscorbútico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida y anti-hemorrágico.
Cura precave ó destruye en consecuencia de las mencionadas propiedad s reconocidas las Memadaras, cortaduras, heri­
das sabañones quebrajas, hendijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, bérpos, úlceras, tifia, erisipelas, paua- 

’ dizos, miasmas, fermentos, virus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
El Fenel Salina Coméleran previene ó destruye los efectos __

d e l  C O L tR A , DE L A  FIE B R E  A M A R IL L A  Y D E L TIFUS.
Cura igualmente: Las coronas en 'las rodillas, rasguños, comezones, srna , sarna perruna, pederá, escaerzo, gabarro, 

lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales.
Precio del frasco: En España 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs. . , , , , ,
Se vende en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5. 7 y  9, y en las principales droguerías. Depósito central. 

Cañizares, núm, 1, segundo derecha. . ( v

LA DIAMANTINA.
Polvos metálicos sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el or; , plata, cobre y demás metales, vol­

viéndolos á su primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, milita­
res fondas casas de huéspedes y particulares.— Se vendeu en la botica de Borrel, Puerta del Sol, iiúms. 3, 7 y 9, y en 
las demás principales, y en la calle de San Martin, núm. 6, almacén de maderas finas: en cajas de I , 2 y 4 rs., y pa­
quetes de medio real.— Depósito al por mayor con bonificación do'un 15 por luO.— Cañizares, num 1, segundo derecha.
Madrid. ___________________ ;__________________________________

í iR É S 'lA M O  SOBRE A L H A JA S . PA P E L D E L ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ONTE DE
- t  Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, num. 13 entresuelo, Madrid. 
— Los préstamos <k alhajas se hacen por un año.— Venta de alliajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.— Los relojesse venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el grernio de comerciantes de re-
lojcs — No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
finas‘—Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja’de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de ciiuoi.es.

' Tas habitaeJones de empeño están enteramente separadas de las de ventas. (5)

ALMACENES
DE

DODERO, ESCOBAR Y COMPAÑIA
Fuencarnil, núm. 22, Madrid.

YA LLEGARON
las partidas de pasas y aceitunas que es­
perábamos, y como todos los años, son 
clases superiores y precios arreglados.

Abadejo, cóiigrio en caldo y seco, sar­
dinas prensadas, pasas desde 22 r s . ar­
roba.

Almacén de frutos coloniales y del 
país, Fuencarral, 22, Madrid.

UNICO
depósito de la verdadera sidra espumosa 
de Gijon. Se sirven jiedidos para todos 
los establecimientos dentro y fuera de 
Madrid. Almacén de frutos coloniales y 

del país de Dodero, Escobar y compañía, 
Fuencarral, 22, Madrid.

preferentes á toda otra mediación 
su verdad. Caja y esplicacion 20 rs

G R A N  B A Z A R ,
n u m e r o  2, ESQUINA A LA PUERTA DEL SOL.
ALM ACEN  EL MAS BARATO  DE M A D R ID . .

Se acaba de recibir en csle isiablecimiento un gran surtido de objetos de novedad en 
para con.edores, relojes de mesa, juegos de labavos, quiuqués para peíróleo, pieles para ooche, mantas inglesas y otros 
muchos artículos: los precios están marcados cu cada objeto. '  /

CALLE MAYOR,
Se acaba de recibir en este

HO MAS ESCROFULAS. NI HUMORES, NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones do hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo ­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha log-ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus mamfestaoitmes á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, canes de los huesos, granos, Uérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre 
sion del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vías 
urinarias, asma espasmódic.a tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de his embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Nmgun medico puede negar estas v irtud es.-N in gú n  en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que

^™^arabe de estracto de hojas frescas de nogal íodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños-y adultos.— Equivale al doble de otros. . . ,  o  a

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— begundaa
completa en sus efectos. . l

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, héroes, dolores, etc.-yJfrasco 
de seis onzas 24 rs.— Se usa sok  ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y 
Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 
Avila, Rodriguez, etc.

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la 5,,. 
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar" 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarlos 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in J 
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, con" 
trarestrando sus progresosy modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onzas 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caía 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero! 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

, y por menor: Madrid, Ruda I t ;  Cármen 41; Preciados 25; Fuencarral 13; Desensaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, b o ticas .- 
2; Talavera, Lizana; Zaragoza, Rios; Paleucia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez;
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GRAMATICAS
PRÁCTICAS y TÁC1I.BS

P A R A  A PR E N D E R  LOS IDIOM AS
Latín, Portugués,
Praucés, Italiano,
Inglé AJemaa.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, »o  se aleja com ­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
tos principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ba tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que oirecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tan fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco que 
desear á los que so dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, fonuaii- 
do un sistema uniforme, oen menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera.saiiUO ¿JOia VA* 7 ,----J -1 J
procediendo siempre de lo conocido a lo desconocido de 
fo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas que per si 
mismas quierau aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PAUTE MATEKIAL.
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos. . .

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS DE SUSCKICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías.______

DESPACHO CENTRAL

DE EXHORTOS
l'DNDADO EOlt D. JOSÉ AJií,

M AYO R, 108, E N T R E SÜ E L p.
Se encarga de cumplimentarlos cou prontitud en todos 

los juzgados y tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto-Rico y las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Gaceta de Madrid, y 
de jiroporeioiiar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó archivados.

La correspondencia al director.— Madrid.  (12) 
1,A MAiro SEA LATÍARANÉRA.

Tienda de ultramarinos, calle de la Jjuna, núm. 20.
Aceite á 56 rs. arroba, 10 cuartos libra; garbanzos des­

de G cuartos libra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á 4 rs.; aceitunas, pasas, azúcares todo superior y barato; 
petróleo retinado de primera; chocolates de todas las fá ­
bricas principales, medio real de baja. (13)

PEÑA, (7)

L IQ U ID A C IÓ N
DE LOS KESTOS DE AGUINALDOS.

Cuñetes de aceitunas de tO á 7 rs. 
Mazapan de Toledo de tO á 9.
Pasas superiores de 60 á 48.
Higos de Málaga de 30 á 24.
Botes de pimientos de 3 á 3 1J2. 
Latas de sardinas, 19 y 20 cuartos. 
Garbanzos de cochura desde 20 rs. ar­
roba.— Fuencarral, 22, almacén. (14)

IISTERESAÍITE. ^
G R A N  M E N A J E R I A  E S P A Ñ O L A

DE ARTURO RIPOLL,
P O R  M A Y O R  Y  M E N O R ,

C.ALLE DE SAN FELIPE NERT, NUM. 4.

Aceite mineral superior lí domicilio á 18 reales lata,
T?n este nuevo establecimiento encontrará el ¡lúblioo un gran surtido en lámparas y quinqués de todas clases, desde 

el íX n r p r e ^ r d o  8 rs. una, objetos de hoja de lata y zinc en^gran escala, utensilios de cocina y batería francesa. (11)

F AR MAC I A DE ESCOLAR.
• •  ^ '  PÍL D O R A S DE P L A N A  L IN .
Suneriores á todo elogio de acción pronta v segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares crónicos, 
ferenterá todaotra mediación conocida y de un resultado seguro y eficaz. Tres anos de un celebrado éxito patentizanI seguro y <

P ÍL D O llA S  DE L A R R A ,
•fi’.i.Alí.iitp, contra el licrnetismo ó vicio berpótico en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 

freem-ntes pedidos que nos hacen, las felicitaoioues recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanzadas, y el 
estar reconTendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y nos evitan el insertar 
Lrtas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia eu el uso de ellas y el tiempo se encarga de lo demas.

Caja y prospecto, 16 rs. CÉLEBRES PÍLD O R A S IN GLESAS.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó flores blancas, y superiores en sus efectos á las capsulas hlothes, 

Raquin, Ricord, bolos de Albert,'y demás

Eficaces contraías enfermedades secretas. Caja, 16 rs. . , . ,
En todos ios pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por tOO. / j  a \Unico clepósilo; Farmacia do Escolar, plaza dcl Anyel, núm.  5, Madrid. (10)

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE L A S F A M IL IA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de Paris.
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30. . ,
Cada.múmero constará de un püego doble folio, con ocho páginas, a tres columnas, de letra com gicta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. L a lectura de los ciuco números equivalen á unas 250 páginas en 4. ° , de carácter 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano. . j  i t> • .* r̂/Ĵ
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, num. 1, imprente de la B,evisfa Médica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Precios de suscricion. Bu Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogí do en el despacho, 4 rs. .mes 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses^_28|_un_afio^_6L ________________________________

u

PELUQUERO Y PERFUMISTA,
PaüMIADO EN LA ÚLTIMA EXPOSICION AUAGONESA 

Y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.
Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 

Abada, números 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 
2 rs ; también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirven para afeitar, cortar peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó  tul vegetal de lo mejor, de 280 á 500 rs.; ídem 
medias pelucas cou rayas, de 20ü á 280 rs., y más infe­
riores con dos rayas, de 140 á 240 rs.; id. enteras con 
raya de tul ó española, de 200 á 320 rs .;ra ja s  solas para 
adelante, desde 40 á 100 rs. Lazos y castañas á 30, 40, 50, 
00 y 80 is. cada uno; hay de todas clases y modelos muy 
bonitos. Moñas de tirabuzones, de 40 á 100 rs.; ruló do 
pelo y de crin para el peinado á la romana, de 12 á 26 rea­
les. Añadidos y trenzas, de 20-á 300 rs. Rizos, de 10 á 50 
reales par. Sortijas á la ilusiou, desde 20 á 60 rs. par. Ca­
prichos de pelo de todas clases y tamaños, de 4 á 30 rea­
les par. Bucles sueltos, deade 6 rs. en adelante. Pelucas 
para tola clase de imágenes, los precios son según elt ama­
fio y la clase; igualmente toda clase de pelucas blancas an­
ticuas y para cocheros. Jtelucas enteras para caballeros, 
desde 80 a 240 rs. Postizos ó bisoñés de tejido ó apiquea- 
do, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., según el 
tamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo, á 3, 4 y 6 
reales docena.

También se hace toda clase de cambios y compostu- 
las, se lavan pelucas de señora y de caballero por un nue­
vo método, quedando la raya ten brillante como si no hu­
biera estrenado, por 0 y lü  rs. cada una. Se enseña á pei­
nar señoras toda clase de peinados, á precios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
mejores oficialas; se bece toda clase de rayas y tapa calvas, 
por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para sor­
tijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen 
los señores que gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero cabeza dien­
tes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de marfil, 
concha y de todas clases; peínelas, esponjas y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de jieluquería, y se remiten á pro­
vincias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesarios 
del arte, tanto eu cintas como en polo, con una rebaja con­
siderable, como igualmente toda clase de obra hecha.

GRAN ALMACEIN' DE MUSICA,
n  VNÜS ÓRGANOS Y OTROS IN STRU M EN TOS,

’ DE M. MARTIN SALAZAR,
ESPARTEROS, 3, MADRID.

Obras-recientemente publicadas: -tx /
Nuevo método de solfeo, compuesto por los Sres. Moré 

y Gil,profesores de la Escuela Nacional de música,adopta­
do como obra de texto para la enseñanza en la misma. D i­
chos señores han conseguido formar una obra complete en 
este género, y de grande utilidad para los que deseen de­
dicarse con aprovechamiento al arte musical. , 1 1 1

Consta esta obra de 200 grandes páginas, y se halla de 
venta exclusivamente en esta casa al precio de 80 rs. eu 
rústica, 85 encartonada y 90 á la holandesa.

Colee cion de seis lindas abaneras, música con letra de
varios autores: „  .

Núm. I . La Cubanita, 8rs .-N ú m . 2, Quiero y no quie­
ro, 0 .— Núm. 3, Mi primer susto, 8.— Num. 4, A  los irece 
años, 4.— Núm. 5, Mi perrito, 0.— Núm. 0, Asi asi..., iz .

La célebre Mandolinata, romanza para cauto y piano, 
de l ’ aladilhe, t O r s . - L a  Madrileña, preciosa canción

pañola |)aia piano y canto, 10.— -La Alaravillera, idera^

''^Pmños^de las acreditadas fábricas do Erard (Lóndres) 
Erard, Rlejel, Bloudel, Dcbain Remy (París), Mangeot, 
Erérc8 (N auey). BernLrcggi (Rarcelona), etc. .

órganos expresivos, atmonillaulas, acordeones, 
mentos de madera y de metal, violines, etc-, J 
serios de toda clase do instrumentos, (,‘ 6)

i ‘
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CAFES
MOLIDOS Y EMPAQUETADOS

PREPARADOS POR LA CASA DE MATIAS LOPEZ. i o b U

Palma Alta, núm. 8: Depósito central. Puerta del Sol, núm. 13, m a d r id .

La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy bien llamado -alarga vida 
del hombre.* La operacioa de tostar el café resuelve ó hace que desarrollen mas ó menos aroma, mas ó menos 
materia grasa ó alimenticia; es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumidores, 
ó algo perjudicial para muchos; es la grande operacioa que reclama mas inteligencia y cuidados en el industrial. 
:N o advertís cuando en las calles, en los patios y en otros puntos veis tostar el cafe, el aroma que despide? ¿No 
percibe vuestro olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿No conocéis que las 
partes esenciales del café cnbalsaman la atmósfera? Pues bien: esto es lo :msmo que extraer á la leche la man­
teca, al pan el «-lúten. ¿Qué han adelantado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido han sacado de la en­
señanza del siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.  ̂ j

La casa de M atías L ópez ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en este sentido; Ua practicado 
infinitos ensayos csstosos sí, pero con fruto; consiguiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo wp’ecial de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efectúa no 
se percibe, ni aun ligeramente, que tal operacioa se está practicando. ¿Dónde, pues, se encierra el aroma de los 
cafés de L ópez, que los demás espendedores regalan al aire? . , , .

El Sr L ópez ha conseguido concentrar en el grano de cafe todo el aroma que es suyo, gracias a las mejoras 
introducidas desde que terminó v dió á la imprenta el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El pú­
blico consumidor tocará las ventajas del procedimiento de M atías L ópez.

Moka legítimo...........................................................................  16 rs. libra
P recios......... | Puerto-Rico y Moka mezclados.............................................. 10 • •

( Puerto-Rico y otras clases....................................................  8 • •
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de provincias. (16)

TRASPORTES TERRESTRES Y MARÍTIMOS Y CASA DE COMISIONDE FELIPE BAliROETA.
SUCESOR D E LOS SEÑORES P.xYERAS É H IJO . . . .

Se admiten trasportes para todo el litoral de España, para los principales centros del interior, posesiones de Africa, 
islas Baleares, Canarias, Puerto-Rico, Habana y Filipinas.
islas jíaieares, o  AN TIG U A CASA REPRESEN TA L A S SIGUIENTES EM PRESAS:

LA MADRILEÑA. Servicio alternado de diligencias á Jaén y Granada.
GALERAS ACELERADAS. Idem diatio para Jaén, Granada y Almería.
CCMPAÑIA INGLESA. Idem quincenal de vapores correos al Pacífico.
COMPAÑIA ITALIANA. Idem mcnsual de vapores correos á Montevideo y Buenos-Aires.
COMPAÑIA GENERAL TRASATLÁNTICA DE VAPORES uiM BUEG'j .-AMERICANOS, para la Habana y Nueva-Orleaus, viage rá­

p id o  EN DOCE DIAS Á LA ILABANA. Precios reducicidos
Despacho central: Calle de Aléala, num, 46. ( la )

liTERESAliTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
COREESPONDENCIA PBIViVDA.— GABINETE DE NOTICIAS.

Bajo la dirección de D. Gaspar Sánchez, persona de arraigo y que cuenta con grandes relaciones en todos los centros 
poKticos, económicos administrativos, judiciales y comerciales, se na establecido en esta córte i^ile de San Dámaso, nú­
mero ] ,  cuarto tercero derecha, un gabinete de noticias cjue podrá utilizar todo aquel que residiendo fuera de Madnd 
quiera saber el estado de un asunto de cualquier naturaleza, sin molesUr á sus relacionados ó amigos, enviando diez 
sellos de 50 céntimos, si solo desea saber el estado de una pretensión, negocio, pleito, ó el precio de cualquier artículo, 
pero si quiere que se le recomiende ó active su pretensión, habrá de enviar 40 rs. en letras de fácil oobro, y será servido 
con la actividad que tenemos acreditada hace smos.

^TRATADO ELEMENTAL

DE MATOHIA lEDItO-DIlIRUBfilCi
ó sea Anatomía aplicada á la Patología y á la Terapéutica médica y quirúrgica, á la Obstetricia y á la Medieina legal: por 
el doctor D. Juan CREUS, catedrático propietario de este asignatura en la facultad de medicina de la Universidad de 
Granada.— Segunda edición, considerablemente aumentada y enriquecida can UNOS M IL  GRABADOS intercalados en 
el texto.— Madrid,1872.— Un magnífico tomo en 8.°

Se acaba de poner á la venta la primera entrega, que conste de diez pliegos, 160 páginas, ilustradas con 152 graba­
dos.—Precio: 2 pesetas y 50 céntimos en Madrid, y 2 pesetas y  75 céntimos en provincias, franco de porte.— Las demás 
entregas se pubhcarán á la mayor brevedad.

Se suscribe en la librería extranjera y nacional de D . Carlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete, núm. 10, Madnd.—  
En la misma librería hay un gran surtido de toda clase de obras nacionales y extranj eras; se admiten suscriciones á 
todos los periódicos, y  se encarga de traer del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo de librería.— Grsn 
surtido de Aeeiidas. Almanaques y Calendarios ilii.st.rados. eansfiolea y extranjeros para 1872. .
---------  " "  PRO PAG AN D A DE L A  F A M IL IA .

CUENTOS DE SALON,
POR

TEODORO GUERRERO Y  CARLOS FRONTAURA.
Colección de novelas, unas morales y filosóficas, otras picantes y humorísticas, eu defensa del matrimonio, del hogar 

y de la virtud.— Se publica un tomo cada mes, que cueste CUATRO REALES en Madrid y CINCO en provincias.
Se regalan dos libros de Guerrero y de Frontaura á los que adelanten el importe de un semestre, y además un A l­

manaque de salón, á los suscritores por un año.
Se admiten suscriciones en todas las librerías de España, ó remitiendo letra ó sellos á la administración de los Cuen­

tos de salón, plaza de Matute, 2, en Madrid.
En Enero se publicará el tomo primero, que contendrá la novela complete U N A  P E R L A  EN E L  FAN GO, jkw Teo­

doro Guerrero.
En la administración se reparten gratis los prospectos.

I UNICO VERDADERO ESTRACTO DE CARNE LIEBIG.
Solo garantido por el barón de Liebig, su inventor.— Recouocidó y aprobado por la Exma. Junta de Sanidad.— El único 

que recibió los mayores premios de todos los jurados científicos: DOS M ED ALLAS ORO, París 1867.— UNA M E ­
D A L L A  ORO, Havre 1863.— GRAN  D IPL O M A  DE H O N O R (superior á todas las medallas) Amsterdam 1869.

500.000 LIBRAS DE VENTA ESTE AÑO.
Caldo esquisito y nutritivo al minuto.— Sopa deliciosa y económica.— Recurso admirable para perfumar y fortificar 

legumbres, salsas, etc.— Precioso para colegios, fondas, restaurante, hospitales, buques, viajeros, personas que viven en 
el campo, etc.— Alimento poderoso y de fácil digestión para enfermos convaleoieutes, personas que comen poco y par» 
los niños raquíticos.— El mayor fortificante que existe disuelto con vino.

El verdadero estraoto de carne de Liebig es la esencia pura de la carne. Todos los botes auténticos van íevestidos con 
la misma firma del barón de Liebig, la del profesor M. Pettenkeffer y coa la etiquete de la Agencia general en España, 

M b . J .  P kcastain o ,  c a l l i  d e  la  O eu z,  PRINCIPAL, M a d r id .
Exigiendo estos requisitos, el público estará al abrigo de todo abuso.
Se vendeá 9‘ 75 rs. I i 8 , 19 rs. I jé , 36 rs. Ii2 y 79 rs el bote de libra inglesa.
También hay chooolateesquisito y pastillas al extracto de ca rne.

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.LAS CULÜIS'IAS, ARENAL, 8.
En este bien acreditado establecimiento hallará el publico un completo y variado surtido en vinoj de Jerez, Málaga, 

Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas. ,  p-
Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de ^ 9 "  

lamo, Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Charireuse legítimo de la abadía de la Gran Cbartreuse, el Curasao y Ani­
seta de Foquin, Ponche al rom. Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom, 
Jamáica, Wbiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bittcr y Vermut de Torino, etc. • ,  -ci • -r  -

Lates de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero, Trufas del Perigord, Fois-gras Eran- 
deburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas. . , p  * -o .  .U

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague ^ «
Quesos de bola, nata, Cliester, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, Galletas inglesas, les, Cates y 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vich, Lyon Génova y Bologne.

Estando eu correspondencia directa cou las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar legi­
timidad Y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento.

L A S  C O L O N I A S ,  A R EN A L, 8 . 9 )

Ayuntamiento de Madrid




